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REAL ACADEMIA 

REVISTA ILUSTRADA 

iS y Artes 

Año II Cádiz: i.̂ *^ t r imes tre 1913 Núm. I I 

V e n c i d a s l a s dif icultades que h a n in t e r rumpido la publ icac ión de 

es ta R E V I S T A , s e r e a n u d a su sa l ida t r imes t r a lmen te , r o g a n d o a 

n u e s t r o s a b o n a d o s y c o l a b o r a d o r e s s e s i rvan pedir l o s e j empla re s 

p r e c i s o s p a r a p r o p a g a n d a tan útil y n e c e s a r i a . S u p l i c a m o s n o s m a n ­

den el f r anqueo , c u a n d o de pe t i c iones s e t ra te . 

UN ESPAÑOL DEL COLONIA 

Mediaba el 5 de d ic iembre de 1622 y en el fuerte de Sant iago de 

Arroyo un desusado movimiento predicaba algo insólito y anormal . 

El sol arrancaba chispas y re lampagueos a las picas y a los cascos de 

la guard ia que sobre la explanada atalayaba el mar, y desde la tierra hasta 

el lejano confin, el des lumbran te cabrilleo de los rayos sobre la movible 

superficie, semejaba un camino glorioso, irresistible para los ojos de los 

hombres . 

Aquella p o m p a que fingían sol y mar era un t rasunto fiel de la pompa 

española. El re inado de Felipe IV comenzaba a la sazón, y E?paña, la na­

ción gigante , devenía de un mundo , lo que había sido, una simple bola 

de oro, vasta, brillante, sugest ionadora, pero hueca como una simple apa­

riencia, un artificio. Su política sonaba a yerros y los paseos de sus gentes 

de guer ra por la Europa, ahita de heroica fanfarronería, eran un mero 

vanear, a veces desor ien tado y en ocasiones resuelto en tragedias de san­

gre y horror . 

De un lado, movidos por el odio a la casa de Austria, y a pretexto de 

restituir a los gr isones la Valtelina, forjábase en Avignon, patrocinada por 

Richelieu, una liga entre Francia, Saboya y Venecia. De otro, corrían los 

tercios con verdadera , pero inútil gallardía a los sublevados a lemanes en 

la famosa jornada de Fleurus y recrudecía la guer ra en Flandes, después 
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de una tregua de doce años, logrando victorias como la que el almirante 

Fadrique de Toledo logró en aguas de Oibraltar, sobre una flota de 30 

buques holandeses, con la limpieza que tan bien rememora la relación de 

Bernardino de Ouzmán, pero perdiendo en cambio innúmeras riquezas, 

merced a las escuadras de aquella República, que protegiendo los navios 

mercantes, devastaban las costas del continente colombiano. 

Habian transcurrido Q8 años desde que iVlarcelo Villalobos, por con­

cesión real de Carlos V, fundara en la isla JVlargarita la primera colonia, y 

por el puerto natural de Pampatar saltan ya los bajeles cargados de las 

perlas que dieran nombae a la región, en busca de otras naves de Cu-

maná y Nueva España, a fin de poder, todas juntas, emprender la travesía 

de regreso a la metrópoli, lo que efectuaban desde el puerto de la Ha­

bana (1). 

La codicia de ingleses y flamencos y las funestas restricciones comer­

ciales de la Patria, obligaban a sostener sin tregua, en pié de guerra, la 

guarnición de aquella ínsula, lo propio que la de la península de Araya, 

fatigando lastimosamente a los bravos hidalgos que de los fuertes hacían 

su honor y su morada, ya que, por astucia, aprovechando los barcos de 

Rodríguez Deivas, que importaban negros bozales (2) desde 1615 y a 

cambio de los 115.000 ducados anuales que abonaba aquél al Estado por 

el privilegio, o por la fuerza de enemigos superiores en número, sal y 

perlas salían de toda la región y toda suerte de productos llegaban hasta 

ella por la vía clandestina de un impudente contrabando. 

Desde primeros de agosto, en que había arr ibado al fuerte de San­

tiago uno de los bajeles que en número de 30 y custodiados por ocho ga­

leones llegaran antes a Cumaná, después de dos meses largos de travesía, 

no había entrado en las aguas de Ciriaco nave ninguna, si se exceptúan 

dos, de origen canario, que pretestando una tormenta y un forzoso desvio 

en la derrota, llegaran a tierra con el propósito ostensible, pero consentido 

por las autoridades de la plaza, de importar vino, tejidos y otros varios 

artículos a cambio de las margaritas de la isla vecina y de la sal preciadí­

sima de Araya, que comenzó a explotar Fernández Serpa. 

Pero por aquella vez habia sido puramente humanitaria la acostum­

brada complacencia, ya que, de haberles negado el amparo del puerto 

hubieran caido los pobres mareantes en poder de los rufianes holandeses 

que desdeel mes finido anclaran fronteros al vértice del cabo, interceptando 

la mejor vía de socorro, la ruta hacía el istmo y Nueva España y la co­

municación con Cabagua, Coche y Margarita. 

Constaba la flota enemiga d t cincuenta y ocho naves, fragatas y ga-

(1) Velasco.-Recopilación de leyes, libro IX, título XLll, ley 24. 
(2) Se llamaban así a los de África. 
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leones, y era su a rmamento , por lo formidable, un presagio funesto de 

muer te o mal paranza para los sitiados, harto empavorec idos con el sólo 

r ecuerdo d e anter iores asaltos, vejaciones y desmanes d e los flamencos d e 

la Compañ ía de las Indias Occidenta les . 

M a n d a b a a la sazón las fuerzas españolas de Santiago, el S r . D . D i e g o 

de Arroyo y Daza, O o b e r n a d o r y Capitán Genera l de las provincias de 

Nueva Andalucía y c iudad de Cumaná , Alcayde d e la fortaleza, h ida lgo 

de alcurnia y heroic idad probadas , quien lejos d e consentir que el pel igro 

del caso abatiese su ánimo, redobló al punto su entereza castellana, cui­

dando , antes que nada, de que , sin ser apercibido, saliese del recinto uno 

de sus alféreces, en d e m a n d a de socorros a la noble ciudad de Cumaná , 

la pr imera española d e todo el continente, dispuesta s iempre a ocurrir y 

aun a excederse en bélicos alardes, cuando para la defensa d e los sacros 

dominios del Rey era d e m a n d a d a . 

El celo del Alcayde halló su recompensa, y si bien por coincidir la 

funesta aventura con la más desconsoladora carencia de fuerzas en la 

urbe, no p u d o ésta acudir al l lamamiento, fletó un p l anudo navio d e des ­

pacho con r u m b o a la isla Margar i t a ,ob ten iendo el envío, desde la capital 

de aquélla, la ciudad de la Asunción, de un buen puñado de brava solda­

desca, a las ó rdenes del capitán de Infantería D. Juan Pérez de Emparán , 

investido C a b o d e la gen te aquella, y del Sr. Alférez D . Andrés d e 

Ondarca . 

Y en verdad que el refuerzo no fué sino sobrada buena ventura , pues 

cuando al amanecer del día 1." l legaba la pequeña hueste a entrevistar las 

crestas de los muros del fuerte de Santiago, la diafanidad del aire llevóles, 

como el mejor saludo a gentes que de la guer ra hacían la razón suprema 

d e su vida, el soberb io es tampido del cañón y el redoblar d e la arca­

bucería. 

Con púnica intención habían aprovechado los flamencos la negrura 

de la noche y, al i r rumpir el sol, fué un a taque furioso lo que apor tó el dia 

a las gentes que defendían la t e rquedad exclusivista d e los reyes d e Espa­

ña la católica. 

Mas, resultó equivocada su farfantona presunción, si es que de vencer 

la hubieron, ya que lejos de aguardar los españoles lo recio del asalto para 

enardecerse en la defensa, brotaron de antuvión del otro lado d e los fosos 

y, a par que los falconetes y cañones vomi taban a los bá rbaros el sarcasmo 

de una rota inesperada, hund ían ellos con coraje en los pechos de Holan­

da sus picas y espontones y aun hubo quienes se atrevieron a gozarse ha­

ciendo besar al enemigo , entre blasfemias y buchadas de sangre , la cruz 

de sus espadas to ledanas , met iéndole la hoja por el cuello 

P a s a d o el lance, v ino el descansar. 
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A la luz de leves antorchas bajaron al campo los del fuerte y dieron 

cristiana sepul tura a los muertos, amigos o enemigos , que cubrían el ri­

bazo y los a ledaños de la plaza. 

Doblaron las campanas de la iglesia con un son funerario al siguiente 

amanecer y h o m b r e s y mujeres, chapetones y criollos, rogaron al Señor 

por los difuntos con verdadera contrición, suplida presto por el gozo más 

chispeante, al presenciar, desde la altura, cómo algunas de las naos de los 

flamencos, aparecían tumbadas sobre el agua, como g randes cetáceos dor-

milados. 

La voz corrió, como un reguero d e pólvora encendida , de que la rota 

que se infligiera al intruso, el día antes, era mortal , y a rep ique de júbilo \ 

volaron las campanas en su espadaña, y todo hízose en el recinto, antes 

sombrío , explosión y refocilo popular; invadiendo los españoles y extran­

jeros ( 1 ) el barr io ind ígena y entreverándose, en una alegría loca, los blan­

cos y mulatos con los mestizos, zambos y los indios, en una pintoresca 

bahorr ina , a despecho de muchos que confiaban en la toma del lugar por 

los de Holanda y de otros que plañían por sus muer tos . 

Sólo el Alcayde permaneció med i t abundo entre todo aquel holgorio. 

Su figura altiva y cenceña y el ademán grave del rostro fueron enfriando 

poco a poco el enardecimiento de la pequeña muliitud, ante la que no 

p u d o pasar inadvert ida aquella disonancia de humor , que les aguaba la 

fiesta, al rozarles por las diminutas callejas del recinto desde lo alto de su 

caballo alazán. 

Al fin, l legó D. Diego a lo alto del fuerte, frente al portalón de su 

morada , de jando en suspenso, con su aparición, el acorde suavísimo de 

una vihuela que en un rincón del patio punteaba un mancebo a la vera 

de una fenestra baja, vacía y triste, por la huida de una grácil cabeza de 

mujer. 

Llamólo a si el Alcayde por el nombre de D. Juan, a que atendía, y 
echando la br ida del jaco a un negro que le salió al encuentro , hund ié ­
ronse los dos en la lobreguez del corredor , fosco de sombras y de 
soledad. 

* * 

De la estancia de la casona, más oculta al sol, salían entreveradas va­
rias voces. 

En un ángulo, muel lemente repant igado en un sillón frailero y aven-

(I) En 1621 se consintió, por excepción, la ida al Nuevo Mundo de los extranjeros 
que se dedicasen a las útiles artes mecánicas.—Recopilación de leyes, libro IX, título 
XXVII, ley 10. 

Biblioteca Nacional de España



tándose con el ancho sombre ro de fieltro, el Con tado r Delgadi l lo de Soto-

mayor, Juez y Oficial de la Real Hac ienda en la provincia de Cumaná , 

depar t ía en tono chancero, con dos reverendos franciscanos. En el centro, 

D. Juan Pérez de Emparán y D. Andrés de Ondarca , se promet ían felices 

impres iones para cuando, de regreso a la Asunción, narraran al G o b e r n a ­

dor de la Margari ta , el Sr. Andrés Rodr íguez de Villegas, la opor tun idad 

d e su l legada al fuerte de Sant iago . 

La hosquedad de D. Diego, l legándose a ellos, cortóles el habla, y en 

voz, gruesa y áspera, comenzó a recriminar, dejándolos a todos sin aliento: 

—¡De suerte, que mientras esos bahúnos p ierden el seso fuera, vue-

sas mercedes parecen vivir, mejor que en pié de guerra , en paraíso!..... 

¿Es agora el m o m e n t o opor tuno de gozarse en desvarios de amor, señor 

de Vargas Machuca? ¿V acaso lo es de pe rder el t i empo en pláticas y 
risas, frailes del demonio? ¿O es que también creen vuesas mercedes que 

el de hoy d e b e ser dia de fiesta, en vez de serlo de agonía? Cincuenta 

y ocho naos t enemos a la vista en son de ataque, sin esperanza a lguna d e 

resistir el sitio que nos hacen y con la puerca perspectiva de la muer te por 

h a m b r e y aún hemos de danzar de regocijo? 

Llovía el rapapolvo sobre los culpables y, por la traza, hubiera sido 

in terminable , a no sonar en la esplanada el toque hir iente de un clarín y 
un redoble de atabal que , por ser tan a deshora, echó a todos de la casa. 

En el mar un pequeño batel, con blanca bande ra de paz, se aproxi­

maba. Llegado al pié del fuerte saltó de él un h o m b r e y a gri tos pidió 

par lamento a los de arriba. Diéronle al pun to la entrada, y ya den t ro del 

recinto, fué llevado en presencia del Alcayde, a quien, previo saludo, en­

tregó un pl iego de que era por tador y un par de quesos. 

Roto el ba lduque , comenzólo a leer con pausa y dificultad el señor 

don Diego, y en su rostro fruncido pudieron ver los c i rcundantes la gra­

vedad de lo que el pl iego le decía, que era así: (1) 

• P r imeramen te á hecho vuestra merced, merced á mi jeneral el se-

ñoor gonernador , porque a Dexado venir libre mi menjero y asi ruego yo 

á vuestra merced que le Dexa yr y venir otra ves libre y que no le sucede 

mal, y mas señoor Don Diego es que qu ie ro yo De vuestra merced D e 

emb ia rme vn h o m b r e con vn vaderil lo De paz y también le hará yo lo 

mismo y el sera bien recibido, y si quiero vuestra merced , señoor gone r ­

nador, mismo venir a bo rdo De mi navio á uerme, me hará amistad y le 

Resibiré muy contentamente ; este p romee te yo amerael y Jeneral por la 

vida De mi Pr incipe De o range que sera vuestra merced libre, pasara y 

repasara y r y venir sobre mi fratacion. señoor Don Diego la Respuesta De 

(1) Copiada del Archivo General de ludias, estante 56, cajón 5, legajo 13.--Riguro­
samente inédita. 
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vuestra merced con nuestra mensajero y vanderi l lo De paz he bien Rici-

•bido en 3 he D e s e m b r e A n n o 1622, De lo quael he en tend ido que vues­

tra merced tiene en poca tan poderoso flota De ñaues, que no basemos 

nada pero muy t emperanemen te vera lo que p o d e m o s hacer, vuestra mer­

ced a de saber que tengo Recibida Respuesta De mi Pr incipe que no ten­

go De haser cosa hasta que viene los 20 navios De guer ra que an de vinir 

aqui con hombres De guer ra con todos suertos De presidio que llenaran 

consigo, y por esto no haga yo guer ra agora a vuestra merced hasta que 

viene esta a rmada que a de venir sobre estas tierras y por la Respuesta 

que he Recibido podra venir toda las Dias. yo quisiera que tuniero licen­

cia De mi Pr incipe y tomar trabajo para ganar vuestra fortaleza antes que 

viniesse los 20 navios Del Pr incipe y asi avia yo De tener la onra, y vues­

tra merced sabe que fuera licensia se hase que se Disen si para la comis-

sion p ierda la ponision, y ansi pienso yo que vuestra merced tampoco 

p u e d o haser sino obedeser su Rey y si caya la Por fuerza sobre vuestra 

merced que entonses buzca á saluar su vida. 

y como es asi que tengo de tener pacencia hasta que viene esta a rma­

da que estoy agua rdando , y en v in iendo sercaré vestra fortalesa por tie­

rra, que por la mar podemos haser poco Daña, entonces vendré yo fuer­

temente á haser minar abaxo De su fuertalesa y Dexalle saltar como agora 

a susedido en la Ciudad y Castillo De guylio, que fue minado , y en otras 

paertas a d o n d e se escapava poca gente , yo he en tend ido De vuestra carta 

que el anno passado en la salina a ma tado vuestra merced a lguna gente y 

mas en el Rio De las bo rdones Defendiéndolas el agua, mas con el ayudo 

de Dios se bucinerà la fortuna; yo piensa que vuestra artillerya que tiene 

en su fuertalesa no vale tanto que el menor navio De los 20 que estoy 

a g u a r d a n d o y sobere el monte tengo m a n d a r De llenar 40 piegas de b ron-

ze sobre vn baterya y echaré todo abaxo lo que veo y alcance, y hecharé 

4000 á 5000 hombres con sus armas sobre vuestro fortalesa, vuestra mer­

ced se Dise que se esta alli su persona con los solDados Del Rey para 

aguardar la fuertalesa y asi a de saber vuestra merced que mi persona 

está aquí con esta a rmada para tomársela con los soldados y mar ine ros De 

mi Principe; yo jura que no tengo De apar ta rme De aqui aunque se que­

d o todo la a rmado yo como h o m b r e De guer ra a hecho vuestra merced á 

mi merced asi come me eschriue que ha en te rado mis mar ineros muer tos 

como es uso De guer ra y lo mismo sucederá a vuestra merced señoor 

Don Diego pienso que su artillerya nos a mal t ra tado q u a n d o nos Damos 

lado a la fuertalesa no auemos Recibido Daño n inguno que vuestro con­

destable y artilleros no Deuen Detener sabiduría De anda r con las piegas 

De artillerya y aunque nos avian ser iado Diez veses mas, por esto no De-

x a i e m e m o s De nauigar vn pelo menos , y quiero saber vuestra merced 
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porque están las navios con el lado en el agua, es que l impiamos po rque 

se navegaran mejor, bien p u e d o ymagina r señor g o n e r n a d o r que lo Demás 

naos an ven ido aqui para cargar sael y asi es De land te D e mi cayodo De 

hazeer vn buzca po rque no se de rama mas sangre en las en t r ambos cartas 

de su jente y De la mia y mas me an rogado y m a n d a d o a lgunos nabios 

que escriviese otra ves á vuestra merced este es lo que buzcan para haser 

paz p o r q u e se pudiessen cargar por a lgunos Rasonabeles presentas , y asi, 

sin a lguna Daña, se pudiessen haser su cargado y asi t ienen toda a mi las 

capitanes que auia De eschriuir esta á vuestra merced y sobre este quiere 

D a r m e De todo Respuesta porque asi me p u e d e goue rna r y si vuestra 

merced qu ie ro Recibir las presentes De las capetanes y tenerles en merced 

y asi a d e embiar vn h o m b r e con vn vaderil lo De paz, y juro por la vid 

De mi pr incipe que no le sucedra mal, mas a de yr y venir sa luomente si 

no embiare otro h o m b r e en su lugar aura 2 rrieses que en la ysela D e y l l e 

D e may an cargado Ifi navios sael con lisensia Del Qoue rnado r , el quale 

hizo muchas amistades á nuestras gen tes y el mismo g o n e r n a d o r q u e fue 

todos los Dias á las navios y se hisieron g randes amigos asi con preseta-

siones y otras cosas y las capitanes se fueran a la fortalesa compraron y 

v iendieron y mas Dixo el G o n e r n a d o r que la guer ra que t enemos era en 

nuestras t ierras muy lexas De alli y que este guer ra no les pueddissen 

estorbar alli y assi fuñieron g r andes amistades y con el por tador Deste 

embia á vuestra merced Dos quesos De hol lando y que les recibe en mer­

ced, y si vuestra merced asi que ro hazer como se hizieron en la ysela De 

ylla De may no le ha remos D a ñ o n inguno , mas le Dexa remos De sentar 

en Paz y se remos parientos y amigos en comeer y beue r en es tando en 

presensia, mas en ausensia enemigos con bala y poluera como es usa De 

guerra , y si vuestra merced no quiero escuchar ni oyr lo que Digo, jure 

yo por la vida De mi Pr inc ipe De o r ange que si yo v e n g o por fuerça a 

tomar vuestra fortalesa, que asi Deseo que Dios me la Dará, t engo De 

haser que vuestra merced mismo caya en mi espada y le costara la mejor 

Paesquesca que tiene con todo sus so lDados españoles, lo que la guer ra 

lleua consigo y es uso Della a d o n d e se haze Peramenta t ion y q u a n d o los 

goue rnadore s no quieren oyr y q u a n d o le vensen y le r inden por força es 

muchos veses que Degollan la gente , po rque sea vuestra merced otra vez 

avisada Deste en el t i empo que le p u e d e suceder como vuestra merced 

bien le p u e d e haser antes que viene la a rmada , que , en viniendo, sera 

vuestra merced perd ido , y si no le haré mori r De h a m b r e nos mas en este 

t iempo sino buenos Dias. 

yo jenerael RoDoIfo Jemenes florido.» 

La lectura había sido a rdua y, como es natural, d io t i empo a que las 

personas principales de la plaza se adunaran en la esplanada, teatro de la 

Biblioteca Nacional de España



escena. Viéronse, pues, r odeados el Alcayde y su guard ia y el p rop io 
mensajero, de hombres de toda edad y a lguna que otra mujer har to curio­
sa, mezclándose los cascos con los fieltros y los calzones huecos y las man­
gas con truzas, con basquinas y jubones , mangas de punto blanco y 
mantillas de España. 

Mas como la atención de todos en la cara del Alcayde convergía, 

comprend ió éste la conveniencia d e eludir la responsabi l idad de cualquier 

gesto que sus impresiones delatase, y, con su b rusquedad habitual, segui­

d o d e los mismos oficiales a quienes antes reprendiera , in ternóse en la 

casa, machucando en su diestra e! pl iego que le diera el emisario. 

La ansiedad fué g r a n d e en todos. H u b o quien creyó que el enemigo se 
rendía. Pe ro al fin habló D. Diego, y lo c rudo de su voz y lo amargo de 

su frase, disipó la incer t idumbre y apagó toda ilusión. 

—Vamos a morir por nuestro Rey y nuestro honor , señores . Q u e el 

flamenco con la muer te vuelve a amenazarnos nuevamente y esta su ame­

naza es bien fundada. Tomad , señor Contador ; lea vuestra merced la carta 

para todos, que yo entre tanto diré lo que d e b e decir de su par te un espa­

ñol cuando se le habla de vencerlo por el miedo . 

Y apar tando de una puñada un Cedulario de Puga que en la mesa 

había, escribió lo que sigue, con tal ímpetu, que más que acompañar la 

péñola, pareció su m a n o querer clavar con un puñal cada palabra: (l) 

*Don Diego de arroyo daza gouernaddr y capitán general destas pro-

uincias de la nueua andalucia por el Rey de españa mi Señor y su alcayde 

deste fuerte de Santiago de arroyo. 

antes de ayer, sanado tres de Diziembre, rrespondi á su carta de vues­

tra merced, señor Don Rodulfo simonis florido y le dije que no me ynbiase 

mensajero porque le aula de aHorcar y por no aver dicho que avnque trúje­

se bandera de paz de mi parte le auia de aHorcar no lo e Hecho y si bulbe 

aunque se le ponga bandera de paz de mi parte le aHorcaré. 

y rrespondiendo á esta su carta de vuestra merced de cinco deste que 

trujo su mensajero, acra, en este punto, le digo que si quiere sal la gane 

peleando por que para mi todos los presentes del mundo no bastan para yi 

contra la Harden de mi Rey y señor, y si el governador de la ysla de mayo 

se la dio, vaya vuestra merced con sus cinquenta y ocho naos allá por ella y 

si tiene orden de su principe de no darme asalto Hasta que vengan los veyn-

te nauios de Guerra que aguarda, como no la guardó echando gente en 

tierra y venido á darme asalto tirando tanta artillería de sus naos y pues la 

quebrantó vna vez Hágalo muchas y venga á pelear, que sí yo pudiera mo­

ver el fuerte como vuestra merced sus nauios lo vbiera Hecho, y piense vues-

(1) Rigurosamente inédita, lo mismo que la anterior. 
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ira merced que si tienen los veynte nauios de guerra que me dice y todos los 

demás que ay en olanda y jetando, les e de defender este fuerte que me entre­

gó el Rey mi señor y mientras mas vinieren mas tendré que degollar, y a 

todas las demás rragones que vuestra merced me dice en su carta, rrespondo 

que aqui te espero con miss españoles. Los quesos que vuestra merced me 

ynbia con su mensajero los buelbe que yo no los he menester y con esto bue­

nas tat des. fecha en este fuerte de santiago de arroyo siete de diziembre mili 

y seiscientos y veynte y dos años.=don diego arroyo daza.* 

El fuerte de Sant iago sufrió estragos; mur ió una buena parte de 

su gente , pero Araya y sus salinas siguieron s iendo del Rey Felipe I V . 

R A F A E L V E H I L S . 
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Mm Mmiu k un lio 

« E L H U E S O P A R I E T A L , BAJO LA I N F L U E N C I A D E LA D E F O R M A C I Ó N 

F R O N T O - o c c i P i T A L . — Contribución al estudio somático de los antiguos 

üalchaquies>, por J. A. Diüenius . 

«Homenaje al XVII Congreso Internacional de Americanistas.» «Fa­

cultad de Filosofia y Letras .—Publicaciones de la Sección Antropológica 

n ú m e r o 7 .*—Buenos Aires. Imprenta de la casa editorial, «Juan A. Alsi-

na>. 1910. 

Se trata de un folleto de 92 páginas, que miden 185X275 milímetros, 

e legantemente edi tado, y acompañado de 14 láminas que son fotograba­

dos de cráneos; y 21 figuras, con numeración correlativa, de las que unas 

están intercaladas en el texto, y otras constituyen láminas también, de de ­

talles, esquemas y d iagramas . 

Lleva el trabajo un apéndice formado por ocho tablas numéricas de 

las medidas l ineares y angulares y de sus índices. 

El Sr. Dillenius ha verificado sus investigaciones sobre cráneos de los 

ant iguos calchaquies, p rocedentes de La Poma, Fuerte Alto y La Praya, 

(Provincia de Salta, valle Calchaqui), que se encuentran en el Musco Et­

nográfico de la Facultad de Filosofía y Letras de Buenos Aires, que dir ige 

el Sr. J. B . Ambroset t i . 

Par te de la afirmación hecha y comprobada por anter iores antropólo­

gos de que los cráneos calchaquies son tipos característicos, por la defor­

mación fronto-parietal que presentan en distinto g r a d o y con distintas va­

riaciones, de las que ha pod ido comprobar casi todas las que cita Ten Kate 

en su «Ant ropo log íade los antiguos habi tantes de la región Calchaqui» . (1) 

La nación calchaqui vivió en los parages inmediatos a la actual fron­

tera, entre la parte Nor te de Chile y las montañas de Córdoba . Los restos 

que se conservan de su industria son, casi en su totalidad, vasijas de bar ro 

negras o rojas con dibujos geométr icos de líneas rectas gene ra lmen te , pe ro 

( 1 ) Anales del Museo de La Plata.—1896. 

Biblioteca Nacional de España



NOTICIA BIBLIOGRÁFICA DE UN LIBRO INTERESANTE 1 1 j 

i 
¡ 

las urnas funerarias llevan adornos de líneas curvas y también figuras sim­

bólicas de animales . 

Resistieron los calchaquies a los españoles más de un siglo y fueron j 

d o m i n a d o s en 1664, mur i endo la mayor parte por no rendirse; s iendo Ì 

t ras ladados los que queda ron , en 1667, a un lugar l lamado hoy Qui lmes , ¡ 

cerca de Buenos Aires, d o n d e mur ió el úl t imo de la raza en 1869. Su des- | 

cendencia mestiza, constituye el núcleo de la población obrera de las p ro- ¡ 

vincias de la Rioja, Catamarca y Jujuy, conservándose los n o m b r e s de sus ^ 

tr ibus en los de a lgunas poblaciones. i 

Dispuso el autor del trabajo objeto de esta nota, de una colección ! 

compues ta por 250 cráneos, de los que , separados los infantiles, los seni- > 

les y los que estaban en mal estado reservó cien para su estudio. 

Resultaron ser todos iiltrabraquicéfalos, es decir, con índices cefálicos 

s iempre super iores a 85 (Frankfut), d a n d o como mín imum 92 y l legando j 
a lguno a u n índice de 115'6, superior al de 108'4, que fué el mayor en- j 
cont rado por Ten Kate. | 

Sigue el mé todo empleado por el Pad re Aigner en su tesis titulada 

«Sobre los huesos parietales del hombre» (en alemán) (München 1900), y 

con arreglo a ella, hace medidas lineares, con cinta métrica, y medidas i 

angulares . De éstas, toma unas con t ranspor tador planimétrico, y otras ; 

con el aparato Aigner, cuya descripción va en el trabajo. También calcula j 

los índices . \ 

Las med idas en longi tud que considera, son: í 
«Largo absoluto del margen sagital, del margen coronal diestro y si- ; 

niestro y los índices respectivos». Ì 

«Largo absoluto del margen l ambdo ideo a ambos lados, y los índices \ 

respectivos». i 

«Largo absoluto dn cada margen coronal y de su sección superior (es j 
decir, la sutura sagital hasta la línea semicircular inferior) y los índ ices! 

respectivos». i 

«Largo absoluto del d iámetro , sagital y del frontal, de ambos parie- \ 

tales y los índices respectivos». 

Acepta las siguientes medidas de los ángulos d iedros : 

A) Ángulo sagii al: 

«Largo absoluto de la cuerda básica y altura del ángulo susodicho:* 

índice respectivo». i 
«Largo absoluto de la cuerda básica y de la distancia entre la a l t u ra j 

y la sutura coronal y su índice». j 

B) Ángulo transversal: . 1 
«Largo absoluto de la cuerda básica y altura del ángulo susodicho, j 

con sus índices, a derecha e izquierda». j 
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«Largo absoluto de la cuerda básica y de la distancia que media entre 

la altura y la sutura sagital (sobre la cuerda mencionada) : sus respectivos 

índices a derecha e izuqierda». 

C) Ángulo biparieíal transverso: 

«Largo absoluto de la cuerda básica y altura, con su índice respec­

tivo». 

Cons idera solo la s iguiente med ida angular planimétrica: 

'^Ángulo sagito-coronal de recho e izquierdo». 

N o emplea el ángulo sagito l ambdoideo de Aigner . 

Se ocupa luego del estudio cramoscópico, formando cuatro g rupos 

de observaciones: 

1.° Conformación del margen escamoso, en relación con los huesos 

a los cuales se adhiere , de ambos lados». 

2° Tuber parietale. 

D) «Posición del tuber parietale a derecha e izquierda, en relación 

con las líneas semicirculares». 

E) «Consideraciones especiales sobre estas últimas». 

3.° Fo rma del margen coronal en conjunto. 

4.° Forma del ángulo esferoidal de ambos lados. 

Resulta de lo dicho, la división del trabajo en tres partes, que corres­

ponden : la pr imera a las medidas lineales, la segunda a los ángulos y la 

tercera al estudio cranioscópico. 

N o p o d e m o s entrar en detalles que harían desproporc ionada esta 

noticia, pero c reemos de ve rdadero interés la exposición de los resul tados 

obtenidos . 

Respecto a las medidas lineales, sus conclusiones son comparat ivas 

con las dos formas: dolicocéfala y braquicéfala, que toma por tipo Aigner, 

y par t iendo de esa base, deduce que en el cráneo calchaqui el margen 

sagital está notablemente reducido; el margen coronal es próximamente , 

por su longitud, igual al del parietal braquicéfalo, y un poco mayor que 

el dolicocèfalo y el índice entre ambos márgenes , resulta mayor en el 

calchaqui, marcando una relación inversa a la qjie se observa en las otras 

formas. 

El margen lambdoideo, es más corto en el calchaqui que en los tipos 

Aigner . 

Téngase en cuenta, advierte, que la presión ejercida sobre el c ráneo 

es causa de que el margen l ambdoideo no se desarrolle en condiciones 

normales . El índice entre el margen sagital y el lambdoideo, es mayor 

para el cráneo calchaqui que para las otras formas. 

La sección superior del margen coronal es en absoluto más pequeña 

que en el braquicéfalo y mayor que en el dolicocèfalo. 
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El diámeilo itansversal del hueso parietal es mayor en los cráneos 

calchaquies, con poca diferencia del t ipo braquicéfalo y g r a n d e del dolico­

cèfalo. El d iámet ro sagital se aproxima mucho en el parietal calchaqui al 

parietal del t ipo dolicocèfalo. El índice, entre estos dos d iámetros ,se acerca 

mucho en el calchaqui a la forma dolicocéfala. 

En la s egunda parte , toma también por base la comparación con las 

dos formas de Aigner y establece las conclusiones s iguientes: 

El ángulo sagital t iene una cuerda básica, mucho menor que las dos 

formas es tudiadas por el autor ci tado. 

La distancia de la altura al margen coronal, es también menor , y no 

sólo en absoluto, sino en relación al largo total de la cuerda, como lo d e ­

muest ra su índice. 

El ángulo transversal presenta una cuerda básica mayor que las de 

los dos tipos de referencia. La altura también los supera y el índice entre 

estas dos med idas es algo más e levado a su vez en el calchaqui. También 

es mayor la distancia de la altura al vértice sagital, así como su relación 

con respecto a la cuerda total. Los caracteres de este ángulo, se aproximan 

bas tante a los del braquicéfalo. 

El ángulo vertical o biparietal es muy g rande , comparado con otros 

d e los dos t ipos dolicocèfalo y braquicéfalo; su altura es menor . 

Y} ángulo plano sagito coronal es menor en el cráneo ca/c/ ía^u/ 'que 

en los tipos de comparación, aunque la diferencia de los términos medios 

es pequeña , p u d i e n d o afirmarse que por su término med io se acerca el 

calchaqui al carácter braquicéfalo. 

En el examen cranioscópico, a que dedica la tercera parte del t raba­

jo, se ocupa, en ha rmon ía con lo que antes indicamos, del margen tempo­

ral, situación del tuber parietale; configuración de las lineas temporales y 

de la saluta coronal, forma del margen coronal y forma del ángulo esfe-

noidal. 

En esta parte, en el capítulo II afirma que la deformación sufrida por 

los cráneos, e m p e z a n d o la presión mecánica en el rec iennacido,con hueso 

parietal tenue y aun, acaso, con vestigios de la sutura parietal, ha pod ido 

alterar su desarrollo, c rec iendo más la parte inferior, y t o m a n d o caracteres 

a t r ibuidos hasta ahora solamente a los monos . Resulta, pues, que la defor­

mación artificial ha o r ig inado en el cráneo calchaqui un carácter que, si­

g u i e n d o al Dr . Lehman Nitschc, llama el autor, pseudo-pitecoide, pues 

«no se trata de una part icularidad congènita , sino de una cualidad adqu i ­

rida, que asemeja a un estado primitivo del h o m b r e en el sent ido de 

su evolución ontogénica y a un carácter típico de los monos an t ro -

poides.> 

C o m o afirmación final y conclusión general , deduc ida de todas sus 
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investigaciones, afirma el Sr. Dillenius que «el hueso parietal del cráneo 

calchaqui, s egún se deduce d e la comparación de sus e lementos funda­

mentales y relaciones con los que caracterizan al hueso parietal de los 

cráneos dolicocéfalos y braquicéfalos, cor responde a un cráneo que ha sido 

primitivamente dolicocéfala y la tribu calchaqui pertenece, pues, a este anti­

guo tipo paleoamericano.* 

La obra del Sr. Dillenius, de que hemos procurado dar ligera idea, 

es a todas luces una monografía de seria investigación y merece ser dete­

n idamen te cons iderada por los que al estudio de las razas americanas se 

dedican y ser también imitada por estos invest igadores. 

Sólo t enemos que añadir a lo dicho, nuestra calurosa felicitación 
al autor. 

F R A N C I S C O D E LAS B A R R A S D E A R A G Ó N . 

Cádiz 20 de marzo de 1912. 
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.OS Presintes lerieaiios de las Corles de Cidiz 

En cumpl imien to del honroso encargo con q u e me ha favorecido el 

Sr. Director, (1) y a los efectos del art. 1." del Real decreto de 1.° de junio 

de 1900, d e b o informar acerca de la obra de D. Rafael María de Labra y 

Martínez, t i tulada Los Presidentes americanos de las Cortes de Cádiz. 

La Junta facultativa de Archivos, Bibliotecas y Museos ha declarado 

que el l ibro de que se trata es una publicación de utilidad y necesidad en 

nuestras Bibliotecas, y antes que dicha Junta, una Real Academia, la de 

Ciencias y Artes de Cádiz, hizo patente el juicio muy favorable que le 

merecía la obra del Sr. Labra, o torgándole , en público cer tamen, el pre­

mio que concedió el Senado para el concurso abier to por dicho instituto 

científico y literario. 

Ahora es la Real Academia de la Historia el instituto que ha de dar 

también su parecer sobre las biografías de los Pres identes americanos de 

las Cor tes de Cádiz. 

Las pr imeras páginas del libro, que suelen ser pró logo en otras obras, 

son en ésta noticia de las fuentes de conocimiento que ha utilizado el 

autor para escribirlo. Así sabemos, desde luego, que para redactar las bio­

grafías de los diez españoles nacidos en América que fueron Presidentes 

d e las Cortes de Cádiz, el Sr. Labra y Mart ínez ha consul tado los Diarios 

de las Sesiones d e aquellas Cortes , varias obras impresas y publ icadas en 

España y América desde 1835 hasta el día, y a lgunos manuscri tos que se 

han d a d o a conocer en estos últ imos años. 

La investigación d e datos para p o d e r formar la biografía de aquellos 

diez ilustres varones , tenía que ser tarea difícil y de resul tado poco sat is- , 

factorio en algún caso, pues entre los que regresaron al Nuevo M u n d o 

hacia 1814, los hay cuyo n o m b r e y personal idad se obscurecen y casi se 

p ierden en los confusos días del per íodo de guer ras d e independenc ia y 

constitución de las nuevas nacional idades americanas, época y fase d e 

(1) Informe presentado ante la Real Academia de la Historia. : 
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nuestra historia contemporánea que, aun estando tan cercana de los tiem­

pos en que vivimos, ofrece tantas dificultades a la investigación y a la crí­

tica, así en España como en América. 

Previa noticia de la organización y funcionamiento de las Cortes y de 

la parte y representación que en ellas tuvieron los españoles americanos, 

y especialmente los que ocuparon la Presidencia, empieza lo que podemos 

llamar el cuerpo de la obra: las biografías de los Presidentes Sres. Pérez 

Martínez, Guereña, Gutiérrez Terán, Guridi , Maniaú y Gordoa , nacidos 

en territorio mejicano; de los centroamericanos Larrazábal y Castillo; del 

peruano Morales Duárez y del cubano Jáuregui. 

De lo que fueron e hicieron antes y después del primer período cons­

titucional, y sobre todo de la intervención que tomaron en las Cortes y en 

la vida política de aquellos tiempos, nos da cabal idea el Sr. Labra, para 

venir a resumir en tres afirmaciones capitales las consecuencias que se de­

ducen de todo lo expuesto, a saber: 

1.''' Que los diez españoles americanos que tuvieron el honor de 

presidir las Cortes de Cádiz, representaron cumplidamente la variedad, el 

carácter y el mérito de toda la Diputación americana, en sus diferentes 

matices y en sus varias direcciones. 

2." Que todos gozaron de gran prestigio, por su alto valor intelec­

tual, por su saber positivo, por su exquisita prudencia. 

3.^ Q u e todos los diputados peninsulares de las Cortes reconocie­

ron desde el primer momento, y sin dificultad alguna, el mérito intelec­

tual, la gran preparación y el patriotismo exaltado de los diputados ame­

ricanos, prestándose con admirable espontaneidad y alto sentido político 

a elevar a sus colegas de América a los puestos de mayor lucimiento y más 

confianza de la Asamblea. 

Y termina el libro con la ro tunda declaración de que al inaugurarse 

ei siglo XIX los dominios españoles en América y en Europa formaban una 

misma y sola Monarquía, una misma y sola nacióu y una sola familia, y 

que por lo mismo, los naturales originarios de dichos dominios europeos y 

ultramarinos eran iguales en derechos a los de la Península. 

A juicio del que suscribe, debe reconocerse el mérito relevante que 

ha contraído el Sr. D. Rafael María de Labra y Martínez, como autor de 

la obra titulada Los Presidentes americanos de las Cortes de Cádiz. 

La Academia, no obstante, resolverá lo que estime más acertado. 

Madrid, 31 de enero de 1913. 

R I C A R D O B E L T R Á N . Y RQZI^IDE 
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R E C U E R D O S D E A N T A Ñ O 

"El Filósofo R i d o " } e 

Indudab lemen te , y es la opinión d e todos los historiadores de nues­

tro pr imer per íodo constitucional, entre los escritores que con más rudeza, 

constancia y acr imonia combat ieron la obra de las Cortes, ocupa el pr imer 

lugar, por de recho propio, el R. P . Maest ro Fr. Francisco Alvarado, vul­

g a r m e n t e conocido por el p seudón imo de El Filósofo Rancio. 

Este fraile, de la O r d e n de Predicadores , era natural de Marchena, 

en d o n d e sus paisanos le han er igido una estatua con motivo de las fiestas 

del p r imer centenario de la guerra de la independenc ia . 

El mismo, con ciertos dejos d e modes ta exhibición, nos dice en la 

carta XXXV, al hablar del lugar de su nacimiento: «para que no pierda 

otro, es Marchena»; y en él estuvo duran te su infancia hasta que a los 16 

años vistió el hábito y profesó en el Real Conven to de Sevilla. 

Estudió Filosofía y Teología, ocupó por oposición una de las plazas 

del Colegio d e Santo Tomás , pasó a leer artes y redactó la respuesta y 

apología de una proposición que le había sido censurada, d a n d o a cono­

cer su t emprana erudición. • 

C o m b a t i e n d o a los amantes del eclecticismo, escribió sus famosas Car­

las de Aristóteles, obra juzgada por sus compañeros de religión super iores 

a las Provinciales d e Blas Pascal. G r a n predicador , fueron célebres sus 

se rmones del Sacramento , de la divinidad de Jesu-Cristo, de la divinidad 

de la ley, de la Concepción, de la Bula y del Juicio; pero lo que le dio más 

r e n o m b r e y popular idad fué la serie cont inuada de 47 Cartas del filósofo 

rancio escritas duran te su permanenc ia en Tavira y Sevilla. 

Significado en esta labor, vio recompensados sus esfuerzos en pro d e 

la monarqu ía tradicional, por el monarca Deseado, una vez restablecido 

éste en el t rono; pues, el que ya había sido Examinador y Juez sinodal de 

varios obispados, se vio con el n o m b r a m i e n t o de Calificador del Santo 

Oficio y Consejero de la Sup rema y Real Inquisición, cargo que disfrutó 

bien escaso t iempo. 

Biblioteca Nacional de España



(I) Historia de los Heterodoxos Españoles. Tomo III. Pág. 48Q. 

— «Dios no quiere que yo sea nada en este mundo , ni que salga de 

trabajos y miserias»—decía a su discípulo y director espir i tual—«¿No ves, 

añadía, cómo desde que el rey llegó a España, me he q u e d a d o ciego e 

inhábil? Ahora sí que voy a mor i rme» . 

Y en efecto, el dia 31 de agosto de 1814 falleció en Sevilla, después 

de cuatro meses y medio de enfermedad. 

Fray Antonio José García, Pr ior del Conven to de Dominicos de dicha 

ciudad, imprimió carta d a n d o cuenta del fallecimiento a los Priores y P re ­

sidentes de la O r d e n en la provincia Bélica; y en uno de estos ejempla­

res rarísimos que hemos logrado ver (F.^ 4. pág. sin numeración con ia 

sign. *) encont ramos , aparte de la petición de sufragios que las leyes y 

actas de Capítulo de su regla d isponen, muchos detalles biográficos y 

juicio crítico de sus trabajos. 

En la edición compiladora de sus cartas críticas hecha en JVladrid en 

1824 y 1825, se publicó el retrato que reproducimos y un prel iminar bio­

gráfico, sacado de la carta del Prior sevillano; y en el «Diccionario histó­

rico ó Biografía Universal compendiada» , dado a luz en Barcelona en 

1830 por I. M. L. O. y S., se reprodujo dicha carta casi integra y se aña­

dió un amplio comentar io laudatorio, en el que se afirma que por las car­

tas del filósofo rancio, obtuvo pr incipalmente su celebridad en España y 

en gran parte de Europa el P . Alvarado, ya que en ellas es d o n d e más se 

manifiesta el ingenio, carácter y erudición del famoso polemista, y en 

d o n d e la poster idad hallará s iempre su retrato fiel y justo elogio. 

N o obstante esta afirmación, es lástima que no se conserve lo p rodu­

cido por él, para formar acabado juicio en todos los ó rdenes de su acti­

vidad. 

«Si pudieran recogerse—dice Fr. Antonio José Garc ía—todos sus 

papeles, tanto en prosa como en verso (para el que también tuvo una gra­

cia particular, especialmente en lo cómico y satírico) compondr ían tal nú­

mero de volúmenes , que por su var iedad de pensamiento y profundidad 

y claridad de su doctrina, le merecerían hacer coro con los más claros y 

mejores ingenios españoles.» 

Pero, como personificador de la apologética católica, según at inada 

frase del ilustre Menéndez y Pelayo, (1) es innegable que obtuvo en aque­

llos azarosos días el principal papel; y así, es lógico que todos los escrito­

res de la escuela absolutista le reconocieran por jefe prestigioso y que los 

obispos r ecomendaran sus producciones , y que el mismo pontífice le diera 

rei teradas señales d e estimación. 

El P . Alvarado es, pues, el escolástico, de claustro, no igualado enton-
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ees por n i n g u n o de su escuela en las artes de la dialéctica y res taurador 

de la Summa de Santo Tomás . 

N o es de admirar , por consiguiente, que de él afirmara el sabio crít i- . 

co antes menc ionado : 

«Puede decirse que está solo y que llena un per íodo de nuestra vida 

intelectual. Es el úl t imo d e los escolásticos puros y al m o d o ant iguo. Edu­

cado en el claustro, no tiene ni uno solo de los resabios del siglo XVIII. 

Sus méri tos y sus defectos son españoles a toda ley: parece un fraile del 

siglo XVII, libre de toda mezcla y levadura extraña.» 

Hasta aquí, hemos agotado el capítulo de los elogios. Escudémonos 

ahora en el mismo autor citado, para hablar de un detalle muy impor tan­

te; de la forma y manera de expresión del P . Alvarado. 

- «No soy de los que admiran su estilo, prolijo, r edundan te , inculto y 

desaseado: y ya dije, en otra ocasión, lo que pensaba de sus gracias, per­

donables y aun dignas de aplauso a veces por lo natural y espontáneas, 

pero nunca selectas y acendradas , po rque rara vez conoció el P. Alvarado 

la ironía blanda, sino la sátira deshecha . Quizá esos mismos donaires que 

en lo es t ragado del gusto de entonces le adquir ieron tanta fama, y que 

hoy mismo se la conservan entre lectores de buen contentar y gusto poco 

difícil, le hayan perjudicado, en concepto d e jueces más severos, para que 

con notoria injusticia no se le haya o to rgado aún el puesto que como pen­

sador, filósofo y controversista merece.» 

La lucha de pasiones a que dieron lugar los debates de nuestras pri­

meras Cor tes Const i tuyentes o Genera les y Extraordinarias, como se lla­

maron, fué tan enconada, que muchos autores d e artículos y folletos no se 

contuvieron en los justos límites de la moderación y el respeto personal; 

y en este m o d o especial de expresarse, justo es decir que se dis t inguieron 

sobremanera los escritores d e la escuela ant ireformadora, y al lado del 

P . Vélez y del P . Castro y de otros, surgió con mayor relieve la dicción 

del P. Alvarado. 

Fren te a él, la figura que más se destaca en el campo literario es la 

de D. Joaquín Lorenzo Villanueva y Astengo, d ipu tado por Valencia, ecle­

siástico de gran valer y celo, notable historiador y teólogo, autor de su 

Vida literaria y d e Mi viaje a las Cortes; y en la época de las g r andes lu­

chas, de una defensa de las mismas Cortes , en contestación de la carta-

pastoral de cinco obispos refugiados en Mallorca. También escribió en 

unión de su h e r m a n o Fr. Jaime, Director del Diario de tas discusiones y 

actas de las Cortes, n o m b r a d o por el Congreso , la pr imera y segunda parte 

del Tomista en tas Cortes o las Angélicas fuentes, contra el folleto del C o n ­

sejero de Castilla D. José Colón, t i tulado La España vindicada en sus cla­

ses y soberanía de las falsas opiniones que le atribuyen. Pe ro la obra que 
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más exaltó los nervios del Filósofo rancio, fué el opúsculo t i tulado El Jan­

senismo, que dio a la publ ic idad con el p seudón imo de heneo Nisíactes, 

que significa pacifico soñador. 

Este trabajo fué expresamente escrito, según su autor, «para desvane­

cer la ligereza, por no darle otro nombre» , con que el P . Alvarado en sus 

cartas «reprodujo la rancia cantilena jesuitica contra los que llaman ellos 

jansenistas (que son los enemigos del probabi l ismo y de la moral relajada) 

p e g a n d o esta tostada sin ton ni son, a diestro y a siniestro.» 

El P. Alvarado y el P . Villanueva habían sido amigos y hasta hospe­

dáronse juntos en el convento de San Pablo , de Sevilla, y de aquél había 

formado el s e g u n d o el s iguiente juicio: 

«No le faltaba talento, y viva imaginación, pero estaba educado al es­

tilo m o d e r n o de su Orden , esto es, imbuido en g randes preocupaciones, 

encer rado en un estrecho circulo de ideas; en sacándole de esta esfera, 

veía, como suelen ver sus hermanos , espectros y duendes . De su poca 

ilustración en ciertas materias eclesiásticas, nació la guer ra que declaró a 

las Cor tes de Cádiz desde que comenzaron a emplear su autor idad en la 

corrección de varios abusos. Declaróse uno de los más osados corifeos del 

par t ido servil, j ugando las armas de la ignorancia y de la preocupación 

contra la ilustrada piedad, ca lumniada entonces, como ahora, con las notas 

de filosofismo y jansenismo.^ 

«Este era el blanco de los tiros, que fué asestando aquel campeón en 

las tales cartas, que fueron 44, publ icadas una a una desde mayo de 1811 

hasta febrero de 1814, en cuyo año mur ió . Manifestó en ellas, sin m o d e ­

ración, su encono contra a lgunos acuerdos de las Cortes: echábase de ver 

que no s iempre dirigió su p luma el amor de la verdad: en nada transigía 

con las circunstancias críticas de la nación ni con el estado político de 

Europa, ni con los progresos que había hecho ya entonces entre nosotros 

la literatura eclesiástica: no parece sino que se había propues to sepultar­

nos otra vez en las tinieblas del siglo XIII. Pe rdonábamos le hasta el furor 

de su preocupación, con ten tándonos con desvanecer por medio de algu­

nos opúsculos las groseras equivocaciones en que le precipi taba su falta 

de doctr ina. Mas no era posible que se le toleraran los dardos de la male­

dicencia y de la impostura, y mucho menos el lenguaje lúbrico en que se 

deshizo a lguna vez, faltando al decoro de la buena moral . Acaso fué esta 

licencia la que dio mayor vuelo a sus cartas: desgracia de los t iempos, mi­

serias del corazón humano!» 

«A pesar de esto, era severo en sus costumbres , amable en el trato: 

largos ratos me pasé con placer en su compañía: muchas veces dije en 

Sevilla a mis amigos que este religioso, con mejor educación literaria, pu­

diera haber hecho en aquella coyuntura gran servicio a la causa de la igle-
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sia y de la nación: predicaba con solidez y buen lenguaje, y sobre todo, le ] 

devoraba el celo por el r emed io dé los g randes malesy abusos de su orden.» S 

A continuación nos habla el P . Villanueva de una representación que i 
en julio de 1808 había d i r ig ido el P . Alvarado al cardenal Borbón, arzo- I 
bispo de Toledo , p id iéndole la reforma de los regulares de España; «do- i 
cumen to —dice—que debiera haber bas tado para que se suprimiesen en ; 

España todas las casas religiosas, o se hubiese adop tado una cura radical \ 

de sus desórdenes» , comprobados los hechos que en él constaban, «algu- i 
nos d e los cuales, por desgracia, eran har to públicos.» I 

«Esta representación original fué a parar a manos d e las Cortes , junto ; 

con los documen tos de que constaba el expediente sobre la reforma de \ 

regulares . Ofendido su autor de que en ellas se hubie re hecho uso de las • 

ve rdades expuestas por él al cardenal de Borbón, colgó el milagro a quien ] 

había confiado copia de él en Sevilla, supon iendo que había faltado a las ¡ 

leyes de la amistad. Esta bagatela la es tampó en una P. D. de la carta 37. | 

Sin d u d a se arrepint ió de ello, o los edi tores de la colección de sus car tas , ! 

publ icada en Mallorca el año 1814. Lo cierto es que en ella no volvió a ; 

parecer semejante queja.» 1 

Con estos antecedentes podrá formarse idea el lector, de cómo fué el i 
objeto más primordial del filósofo rancio, la persona y escritos del P . Vi- ¡ 

l lanueva. ' 

• En efecto, nada menos que siete cartas le dir ige desde el 13 de f eb re - ' 

ro de 1812, hasta el 21 de julio del mismo año; o sea desde la duodéc ima \ 

de la serie hasta la déc ima octava inclusive; y aun en la undécima, de 29 ' 

de d ic iembre de 1811, se ensaya con varias reflexiones prel iminares para í 
dirigirse al Jansenismo en la persona de su Procurador General Ireneo Nis- \ 

lacles; después , en la 20, de 11 de agosto de 1812, inserta el Pró logo a la! 

impugnación que ha de hacer en las siguientes al impreso ti tulado Las] 

Angélicas fuenles o el Tomisla en las Cortes. i 

El resto de las famosas cartas está ded icado a combatir a los Diputa- i 
dos Arguelles y Gordi l lo , al per iódico El Conciso, al famoso libro de \ 

Natanael Jomtob o D. Antonio Puigblanch , La Inquisición sin máscara; al j 

Diccionario crítico burlesco de D. Bartolomé José Gal lardo; a defender el i 
tr ibunal de la Inquisición, los bienes de la Igjesia, combat i r la reforma de i 
los regulares y restablecimiento de casas religiosas, con algunas otras refle-; 

xiones sobre detalles de la vida monástica; además nos da en la 44 una^ 

idea genuino de los serviles y liberales. I 

Comple t a remos estos datos, ag r egando que conocemos las pr imeras | 

ediciones de estas cartas; esto es, las que se publicaron sueltas y se re im-i 

pr imieron algunas de ellas en Sevilla, Sant iago de Galicia y otros puntos , i 

hasta que después se editaron juntas multi tud de veces. Diremos, además/ j 
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que en los años 1814 y 1816, se publicó en Sevilla la primera y segunda 

parte de la Constitución filosófica que el Filósofo Rancio transformado en 

filósofo liberal, escribió antes que las llamadas Cortes extraordinarias san­

cionasen su Constitución política de la monarquía española, texto dirigido 

al S. D. F. de S. R. de la B.. o sea al Sr. D. Francisco de Sales Rodríguez 

de la Barcena, P rebendado de Sevilla, Diputado Suplente en Cádiz y 

luego propietario por la provincia de Sevilla, que era el mayor amigo del 

autor. Esta Constitución se supone escrita desde Tavira en el mes de julio 

de 1811; y terminaremos consignando que en 1847 se publicó un tomo 

más de cartas inéditas, dirigidas al que después fué Cardenal Cienfuegos, 

(Imp. de D. José Felix Palacios,) en las que se trata de la libertad de im­

prenta, instrucción pública, del teatro, etc., etc. 

Pero vamos al objeto principal de este artículo. El P. Alvarado era en 

sus escritos, cáustico, mordaz, sangriento y olvidadizo a veces de las reglas 

de la caridad cristiana. 

AI leer sus cartas, surgen los ejemplos por docenas. En la nota preli­

minar de la segunda, sin duda escrita por el Diputado Rodríguez de la 

Barcena que era quien las daba a luz, se afirma que el autor, «como sabio 

piensa y habla con la moderación y humildad que caracteriza a los verda­

deros»; y en efecto, léanse las siguientes expresiones que, entre otras 

muchas, dirige a los liberales diputados o escritores a quienes llama 

filósofos: 

(Pág. 6) ... «esa chusma de charlatanes»... «Se ha hecho pues preci­

so seguir á esa canalla los pasos»... 

(Pág. 10) ... «no les espera otra suerte, si no mudan de señas y de 

mañas, que la que á los lobos y los ladrones.» 

(Pág. 17) «en lo qual siguen los pasos de quantos bribones han tra­

tado desde que el m u n d o es mundo , en abusar de la credulidad de la 

incauta muchedumbre para hacerla servir á las miras de su ambición, al 

engrandecimiento de su orgullo, y al suceso de sus pasiones.» 

(Pág. 18) «... en la representación (pidiendo la libertad de imprenta) 

que á nombre de todo el part ido, firmaron para presentar á las Cortes 

doscientos ó trescientos rodavallos.» 

En la XIII y Segunda al Jansenismo en la persona de su Procuradoi 

General Ireneo Nistactes, al explicar la evolución del espíritu público hacia 

las ideas que trajeron como consecuencia la libertad política de la impren­

ta, dice: 

«... santigüese V. porque se desata un infierno de demonios liberales, 

que no nos quieren dexar títere con cabeza, que empezando por el altar y 

acabando por el trono, y sabiendo desde las Partidas hasta el Credo, se 

han propuesto formar de la España la república que en su caliente, impía 
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y desorganizada cabeza concibió el Q ineb r ino . P regun to yo ahora: ¿y qué 

hubiera sido de estos pocos badulaques , si no hubieran encont rado el 

apoyo d o n d e no debie ran? Fáci lmente está visto. Ya ha muchos dias que 

estuvieran t o m a n d o ración en los d iques de Car tagena ó la Carraca, ó en 

los trabajos públicos de Puer to Rico, á no ser que el ve rdugo , la horca y 

la hoguera hubiesen dado mejor cuenta de ellos.» 

En la 5.'"' en que cont inúa la impugnación del dictamen del señor 

Gordi l lo : 

(Pág. 4) «Pero á estos apóstatas del Evangelio, que solo escribieron 

para que los demás apostatásemos también: á estos traidores que nos ven­

den con besos de paz, y comienzan por ce lebrarnos el Evangelio, de que 

luego nos quieren hacer deser tores: á estos... con un cañón de á treinta y 

seis; y si esto no basta, con un ciento de camisas embreadas .» 

Omi t imos , en gracia d e la b revedad , p rod igar las citas; pero no pode­

mos resistir a la tentación de copiar a lgunos otros párrafos, indicadores de 

la original manera de ser del famoso dominico . 

En la carta 32 de 5 de mayo d e 1813, comenta un suelto publ icado 

en el n ú m e r o 424, pág . 2.511 del Redacioí General, d o n d e se habla de 

que se había d i r ig ido una Representación a las Cortes , «contra el escan­

da loso hecho d e haberse p resen tado á ocupar la iglesia y convento d e San 

Pablo de Sevilla, á d o n d e había sido transferida la citada parroquia, el 

mismo P. Alvarado.» Y dice: 

«£•/ P . Alvarado: sí señor, Fr. Alvarado es el reo de quien t ratamos. 

Él reputa y ha repu tado la cosa más indiferente del m u n d o que lo conoz­

can ó lo dexen de conocer; pero para el par t ido liberal era este un descu­

br imiento que impor taba mucho mas que las coplas d e la zarabanda. N a d a 

mas fácil de averiguar; po rque desde Julio de 1810 no había cesado de 

escribir, ob l igado por las instancias y el respeto de muchos y muy reco­

mendab les amigos; ni estos de mostrar a varias personas con toda fran­

queza los originales que iban firmados de su m a n o . Creyeron muchos 

h o m b r e s de razón que convendr ía dar al público a lgunos de estos escri­

tos, muy al revés del d ic tamen de su autor que no los hallaba d ignos de 

la prensa. Los dieron en fin sin su noticia y contra su expresa voluntad; y 

el título que le apropiaron fué el de Filósofo Rancio: n o m b r e apelativo 

que le viene á más de un millón de filósofos españoles, y por lo tanto tan 

del gusto del autor, que no lo cambiaría por el de Arzobispo de Paris. 

Mas si en vez de este n o m b r e apelativo le hubiesen puesto a lguno d e 

aquellos que parecen propios y no son sino nombres de guerra, como le 

llaman los facultativos... aquí hubiera sido ella. P r imero se habría dexado 

desollar vivo, que consentir se le llamase Pedro Aurelio, Pablo Ireneo, Luis 

Monlall, Wendroch, &c. Ireneo Nisíactes, Natanael Jomtob, Ingenuo Tosta-
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do, Fr. Antonio de Cristo &c. ó Spartacus, Anacarsis, Felipe Egalité y de -

mas de que hacen tanto uso las dos celebres cofradías reunidas.» 

«Pasó pues por Rancio en toda la extensión de esta palabra; y por 

Filósofo en quanto el significativo propio de ella no es mas que el de 

amador de la sabiduría; y por lo que pertenece á lo demás estuvo confor­

me y lo está con que el plato que los señores liberales habian de enviarle 

boca arriba, se lo envíen boca abaxo.» 

«Por esta causa ha despreciado las innumerables provocaciones que le 

han hecho estos pobres pedantes para que declare su nombre; mas ya en 

la presente coyuntura le es indispensable declararlo, en suposición de que 

parece necesitar saberlo el Sr. Diputado D. Joaquín Villanueva, pues ha 

tenido la dignación de citarlo en aquella su inomortal obra que va á con­

servar á nuestra España en su doctrina acerca del Romano Pontífice, y de 

otros muchos puntos de la primera importancia, y que debimos á la dis­

cusión que sobre el Santo Tribunal de la fe se tuvo con el Congreso.» 

En la pág. 20 de la 2.^ parte de la Constitución filosófica nos ha con­

servado, al comentar expresiones del diputado García Herreros, los si­

guientes detalles muy interesantes del modo de ser de algunos de los prin­

cipales oradores de aquella época: 

<Escolio Iguales los hombres por naturaleza. Glosa. Serían los 

hombres de aquel entonces diferentes de los que se usan ahora, ó la na­

turaleza distinta de la que entre nosotros conocemos. Porque ahora por 

naturaleza unos son machos y otros son hembras (porque homo hominis 

es común de dos) unos son grandes v. gr. mi maestro Nicasio Gallego, y 

otros chiquitillos como mi maestro Caneja: unos bien personados como 

el Sr. Espiga, otros de la triste figura v. gr . el Sr. García Herreros: unos 

gordos y rollizos como el Sr. Luxan, otros flacos y consumidos como el 

Sr. Golfín: unos bulle bulle ó muy fuguillas como el Sr. Oliveros, y otros 

pachorrudos y pesados como el Sr. Herrera: unos de buenos colores 

V. gr. el Sr. Mexía (aunque dicen se los pone en el toilette) y otros pálidos 

y amarillos como el Sr. Quintana: unos zanquilargos v. gr. el Sr. Argue­

lles, y otros cortos de tercios como el Sr. Calatrava: unos con los ojos pa­

sados por agua como el Sr. Conde de Toreno, otros como de linde de 

barbecho v.gr .e l Sr .Zorraquin , todos estos mis venerandos maestros; unos 

enfermos y otros sanos, unos tontos y otros discretos, unos hombres de 

bien y otros picaros &c. &C. ¿Conque donde está esta igualdad?» 

» Acaso se me dirá que todos y cada uno son animales racionales, ó 

compuestos de alma racional y de cuerpo. Está muy bien. Conque según 

eso la igualdad es puramente metafísica; pues solamente en las ideas me­

tafísicas se halla.» 

Como se ve a nadie perdonaba la musa irónica del^fraile batallador; 
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pero a quien más asestó los terribles dardos de su crítica, fué, además de 

D. Antonio Puigblanch , al célebre crítico, bibliógrafo y estilista, bibliote-

cai io d e las Cortes , D . Bar tolomé José Gal la rdo . 

A éste le dispara la s iguiente andanada en la página 7 y 8 de la Car­

ta XLII: 

«Conque q u e d a m o s en que somos hombres los frayles; y esto se lo 

demostrar ía yo victor iosamente á Gal la rdo por sus mismos textos, si á mí 

me hubiese alcanzado el prilegio que él se toma de sacrificar la decencia 

(que jamás conoció) á la exactitud, en que todavía t iene mucho y muy 

m u c h o que aprender .» 

«Supuesto que los frayles somos hombres , me parece que ni Gal la rdo 

ni sus ilustres compañeros tendrán dificultad en reconocernos como capa­

ces d e todas las propiedades , ventajas, desventajas y afecciones d e los 

hombres . Y aquí, si me fuera lícito, podr ía yo quejarme de los xefes de 

nuestro par t ido que nunca ven en nosotros mas que la parte flaca: y lejos 

de mirarnos las caras se nos vienen á tomarnos la filiación por.. . Allá va 

un cuento.» 

«Se le ofreció á un frayle cosa que ni podía excusar ni encargársela 

á o t ro . Escogió un rincón para salir de su apuro y d e p o n e r la carga; pero 

n o tan escondido que dexase otro frayle d e atisvarlo. Notólo el paciente, y 

le dixo mientras se ataba las agujetas: me has visto aquella cara que aun­

que grande, no se toma por ella la filiación; chiste que viene tan á pelo 

para mi propósi to , que no he pod ido menos que recordar lo á nuestros fi­

lósofos basureros. Les doy este nombre , po rque gene ra lmen te hab lando , 

ni ven, ni buscan, ni manejan mas que la basura.» 

Después de tantas y tantas p ruebas calificadoras del estilo agresivo y 

mordaz del dominico sevillano, parecía lógico que no hubie ra ni un solo 

p r o h o m b r e del par t ido liberal a quien respetase su prosa cáustica e in­

cisiva . 

Y, sin e m b a r g o , ¡cosa extraña! Hay uno a quien trata con los mayo­

res respetos y miramientos ; y es cabalmente al más avanzado de ideas, al 

defensor de la l ibertad de imprenta , no sólo en materias políticas, sino 

religiosas; al que pud ié ramos llamar el más caracterizado representante 

de la extrema izquierda de aquella memorab le congregación de legislado­

res; defensor del periódico La triple Alianza, cuando insertó un artículo 

en que se negaba la inmorta l idad del a lma humana ; a m p a r a d o r de las so ­

luciones más radicales; o rador tan sobresal iente que merec ió el n o m b r e 

de Mirabeau americano; en una palabra: el d ipu tado por Santa Fé de Bo­

gota e ilustre ecuator iano D. José Mexía Lequerica. 

Véanse los piropos que le dirije en las páginas 45 y 46 de la Car ta 

X X X I X : 
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«No vinieron que acá los teníamos; pero aparecieron en su natural 

figura los liberales españoles, haciendo más ascos á los frayles que el que 

pudieran á una vomitadura de perro; pero al fin no tanto que dexasen de 

dispensar la fraylía á tal qual vergonzante que se les arr imó y de colmarlo 

de pesetas que es lo que ahora se busca generalmente . Pasaron días 

Echaron de ver que todo el monte no era de orégano, y que no contaban 

con un hombre de provecho á excepción del americano Mexía que en mi 

conceplo es el único talento del partido. (¡Ojalá que así como yo oygo á esta 

mi conciencia, se preste él alguna vez á escuchar la suya!) Pues vaya aho­

ra, Sr. Mexía: d ígame V. según su leal saber y entender : ¿quantos de sus 

cofrades diera con dineros encima en cambio del Rancio que es de los 

mas viejos y el mas inutil? ¿Quantos centenares por el joven Velez? ¿Quan­

tos por el gacetero de la Mancha? ¿Quantos por los otros que acaso usted 

conocerá y yo no conozco mas que por sus méritos? Sin embargo , señor 

Mexía, todos estos y otros innumerables que no cuento, pero que pudie­

ran hacer coro con V. anteponen sus miserias, sus piojos, y la inhumana 

persecución del dia, á los hartos, prœtoria, mensas, argentum velus, y de-

mas que dixo Juvenal, y V. sabe mejor que yo quién se lo lleva y quién lo 

pudiera y debiera llevar. Pe rdóneme V. esta digresión; pero á mí me pa­

rece que la bella alma, el dulce lenguaje, el agradable carácter y los muchos 

conocimientos con que el cíelo ha dotado a V., debían tener un mejor destino 

y exercicio. > 

Hemos subrayado algunas frases para que mejor pueda apreciarse 

toda la significación del ilustre americano, cuyos restos guarda la ciudad 

de Cádiz. 

¿No es verdad que el supremo valimiento infunde respeto hasta en el 

más enconado adversario? 

PEDRO RIAÍ'JO D E LA IGLESIA, 
Bibliotecario de la Real Academia Hispano-Americana. 
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" A M A P O L A S " 

El d is t inguido escritor D . Juan Antonio Sal ido, indiv iduo d e n ú m e r o 

de esta Rea l Academia, tía publ icado un precioso libro de poesías con el 

sugestivo título de Amapolas. 

Poeta de altos vuelos, de imaginación pletòrica de ideas y mane jando 

a la perfección la r ima, este l ibro retrata d e cuerpo entero el m o d o de ser 

y de pensar de su autor, todo delicadeza, todo sent imiento, todo pasión. 

Bien quis iéramos hacer una crítica imparcial de cada una de las com­

posiciones que figuran en Amapolas; mas como nuestro objeto no es se­

ñalar los defectos que posea, porque al fin como obra h u m a n a los ha de 

tener, quédese aquella enojosa tarea para espíritus analíticos, y séanos a 

nosotros permi t ido reseñar nuestras impresiones . 

Ded icado el libro a la ilustre argent ina Srta. Clara Figueroa Alcorta, 

re ina h ispano-amer icana en los Juegos Florales ce lebrados en Cádiz el 4 

de octubre de 1Q12, en conmemorac ión del Centenar io de las Cortes y 

Sitio de Cádiz, y en cuyo Cer tamen obtuvo el Sr. Salido la flor natural , 

escribe el poeta estos sonores y preciosos versos, de una sencillez encan­

tadora: 
Permite, oh Reina, que al recuerdo santo 

de tu reino de amor esplendoroso, 
de tal valía y de donnnio tanto 
que veinte pueblos cobijó tu manto, 
a tus plantas rindiendo fervoroso 
la exhausta lira que agotó mi canto, 
en cambio de la flor pura y sencilla 
que me otorgó tu mano soberana, j 
desde esta noble tierra gaditana, ' 
doblando ante tu trono la rodilla, i 
te envíe con las brisas y las olas 
a la tierra do el sol tornó sus luces, 
este modesto ramo de amapolas 
nacidas en los campos andaluces. 
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De modesto ramo de amapolas califica el Sr. Salido su producción, y 

bien está que él lo diga; pero nosotros que nos hemos deleitado con la 

lectura de sus versos, debemos reconocer en justicia que quien concibe la 

poesía titulada Mi Patria, exuberante de inspiración, y en donde cada es­

trofa es un canto hermoso a nuestra querida España; imaginación que tales 

pensamientos engendra , p luma que tan fielmente traslada al papel las vi­

braciones d e un alma patriota, bien puede codearse con los poetas de alto 

renombre . 

Y para descargo de mi atrevimiento al ocuparme del último libro del 

Sr. Salido, repito que «no somos poetas, y por consiguiente, no tenemos 

voz y voto para dar nuestra opinión sobre Amapolas; pero como entende­

mos que Dios concedió a todos los mortales el don del discernimiento 

para distinguir lo bueno de lo malo, lo feo de lo hermoso, lo perfecto de 

lo imperfecto, confesamos ingenuamente que el libro del Sr. Salido nos 

ha causado impresión halagüeña, admirando en el escritor la fluidez y la 

galanura, y en el poeta la briosa inspiración y la delicadeza de pensa­

mientos.» 

La labor literaria del Sr. Salido es copiosa y de provecho: escritor 

premiado en diversos certámenes, es autor, además, de Fotografías ins­

tantáneas, versos; Ellas y ellos, semblanzas en versos; Una limosna poi 

Dios, monólogo, y Los exclusivismos de la propiedad literaria, estudio cri­

tico, sin dejar de colaborar en diversas Revistas y diarios de los más acre­

ditados. 

Y como nota final, d i remos que Amapolas, esmeradamente impreso, 

ostenta en su cubierta un bonito dibujo alegórico a dos tintas, original de 

D . Santiago Casanova y Patrón, y en su interior aparecen el retrato de la 

Srta. Figueroa Alcorta y el del autor, el Sr. Salido, a quien felicitamos efu­

sivamente por el triunfo conseguido con sus inspiradas y fragantes Ama­

polas. 

J O S É R E C I O Y D Í A Z 

Son rojas como el Sol del mediodía, 
como la sangre que la guerra impía 
hace brotar del pecho a borbotones, 
como el fuego que enciende las pasiones 
y cual la enseña de la patria mía. 
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SECCIÓN OFICIAL 

Junta del 18 de enero de 1913 

En este día se reunió la A C A D E M I A en Junta genera l , presidida 

por D. Juan Reina. 

Leída y ap robada que fué el acta d e la anterior, el Secretar io don 

Agustín García Gut iérrez leyó la Memor ia reglamentar ia d a n d o cuenta de 

los trabajos realizados en el año 1Q12; se acordó publicarla. 

Dióse lectura a la propuesta de Socios de Mérito, de Honor y Co­

r respondientes , que fué aprobada . 

También se leyeron varias comunicaciones d e diversos Cónsules y 

otros señores, en t re ellas las dos siguientes: 

«Señor Secretario de la Real Academia Hispano-Amer icana . 

Señor: T e n g o el gus to de transcribir a Vd. la nota que acabo d e reci­

bir del Sr. G o b e r n a d o r del Depar t amen to de Bolívar, para los fines con­

siguientes: 

«República de Colombia . —Gobernac ión del Depa r t amen to de Bolí­

var .—Car tagena , 16 de d ic iembre de 1912.—Sr. D. J. M. Pérez Sarmien­

to, Cónsul d e la República d e Colombia .—Cádiz . 

Muy señor mío: Con bastante satisfacción me he impues to de su 

atenta comunicación de fecha 15 de nov iembre próximo pasado, en la cual 

se sirve Vd. d a r m e cuenta d e que el día 11 de ese mes, aniversario d e la 

Independenc ia de esta ciudad, la Real Academia Hispano-Amer icana de 

Ciencias y Artes de esa, cuyo Pres idente honorar io es S. M. el Rey 

D. Alfonso XIII, ce lebró una Velada que resultó so lemne y fué una mani­

festación cariñosa de España para Co lombia y Car tagena en particular, 

así como d e las dis t inguidas personal idades que en la Velada tomaron 

parte y de los discursos p ronunc iados . 

También recibí los periódicos que usted me anuncia, que tratan d e 

tan bello acto. 
Tan to la nota de usted, que me honro en contestar, como los escritos 
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«Bogotá 24 de enero de 1913 

Señor Secretario de la Real Academia Hispano-Americana de Cien­

cias y Artes. 
Cádiz. 

En nombre del Excmo. Sr. Presidente de la República, tengo el honor 

de corresponder a su muy atento oficio de fecha 11 de noviembre próxi­

mo pasado, por medio del cual se ha servido comunicar lo acordado por 

dicha Real Academia en Junta general extraordinaria celebrada el día 11 

de noviembre, con ocasión del aniversario de la independencia de Carta­

gena de Indias. 

Me encarga el Excmo. Sr. Presidente que, de manera muy especial, 

presente a esa Real Academia, por el muy digno conducto de usted, ex­

presiva manifestación de agradecimiento por los levantados y generosos 

conceptos emitidos por tan simpático Centro de cultura y civilización. 

Consen t imien tos de alto aprecio y singular deferencia, me es grato 

suscribirme de usted muy atento y seguro servidor, 

M A R C E L I N O U R I B E . » 

La Academia acordó constara en acta su satisfacción por estas mues­

tras de aprecio y confraternidad. 

El Sr. Presidente dijo, que para dar cumplimiento al art. 7." de los 

Estatutos, se iba a proceder a la elección de nueva Junta Directiva, pi­

d iendo la palabra el Sr. Fernández Copello para manifestar en nombre del 

Excmo. Sr. D. Cayetano del Toro que dicho señor, confirmando su afecto 

inquebrantable hacia la Academia y su propósito firme de poner s iempre 

de ios periódicos, ios he hecho publicar en El.Porvenir, diario de esta ciu­

dad que tiene gran circulación en el país. 

En nombre de Cartagena le doy a usted las gracias por la parte bri­

llante que tomó en la Velada a que he hecho referencia, haciendo que 

quedara lucido el nombre de Colombia; y espero que Vd. tenga la bondad 

de transmitir a los distinguidos Académicos de la Hispano-Americana, la 

expresión de nuestra inmensa gratitud por el honor que han discernido a 

la «ciudad heroica», intelectualidades prestigiosas de la benemérita Cádiz. 

Con sentimientos de consideración y aprecio, me complazco en sus­

cribirme su atento servidor y compatriota, 

J. A . G Ó M E Z R. » 
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a su servicio su actividad personal y todos sus prestigio?, rogaba que, 

a t end iendo a dificultades materiales, ocasionadas por los trabajos de su 

profesión y ocupaciones políticas, que le impiden asistir pun tua lmente a 

las sesiones, y para no en torpecer con su ausencia la marcha de la Acade ­

mia, ruega no se le reelija, pe rmanec iendo en calidad de Académico de 

número , con el m i smo entusiasmo de s iempre en favor de los fines de este 

instituto. 

El pres idente de la sesión y vice-director, D. Juan Reina, contestó que 

se hacía intérprete de los sent imientos unán imes de la Corporación al 

acojer, j un tamen te con sent imiento y grat i tud, la resolución del señor del 

T o r o . Lo p r imero , por la resolución manifestada d e no cont inuar dir igien­

d o la Academia , y lo segundo , por los ofrecimientos valiosísimos con que 

acompaña su renuncia . 

N o p o d r á menos—dice—es ta Corporac ión de hacer constar en acta, 

en los t é rminos más laudables que sea posible redactar , el afecto inmenso 

e indeleble grat i tud que profesa a su pr imer director, D. Cayetano del 

To ro . 

Acordado asi, procedióse a elegir en votoción secreta la nueva Junta 

Directiva, con e l s iguiente resul tado: 

Di rec tor .—D. Juan Reina e Iglesia Velarde . 

Vice-directores .—D. Enr ique Mart ínez y Ruiz de Azúa y D. P e d r o 

Mayoral y P a r r a d a . 

Consi l iar ios .—D. Francisco de las Barras de Aragón, D. Mar iano 

Fe rnández Copel lo y D. José Romero Barrero. 

T e s o r e r o . — D . Jacobo Díaz Escribano. 

Bibl iotecar io .—D. P e d r o Riaño de la Iglesia. 

Secre tar ios .—D. Agustín García Gutiérrez, D. Juan A. Salido y don 

Pe layo Qu in t e ro Atauri . 

La elección fué por unan imidad y un voto en blanco, en cada cargo; 

el de los respectivos e legidos. 

El Sr. Reina dio las gracias en elocuentes frases; y ap robadas las 

cuentas presentadas de los gastos e ingresos anuales, se levantó la sesión. 
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Memoria Reglamentaria 

PRESENTADA POR EL SECRETARIO DE RÉGIMEN INTERIOR D. AGUSTÍN GARCÍA 

GUTIÉRREZ, Y APROBADA POR LA REAL ACADEMIA HISPANO-AMERICANA 

DE CIENCIAS Y ARTES DE CÁDIZ. 

Corresponde por precepto reglamentario al Secretario de Régimen 

interior de la Real Academia Hispano-Americana, reunir, reseñar en forma 

clara, precisa, y a la vez explicativa, los actos, las iniciativas, la propagan­

da y las ventajas en bien de los intereses hispano-americanos, que han 

constituido la labor de la Corporación, durante el año de 1912. 

Desempeña el Académico que suscribe, debido a la benevolencia, que 

agradece y estima en todo su valor e importancia, el cargo de Secretario 

del Régimen interior, y cumple, por lo tanto, uno de sus deberes al redac­

tar la presente Memoria, que ha de servir de ejecutoria de los desvelos y 

patrióticos trabajos desarrollados con asiduidad y celo por la Real Acade­

mia Hispano-Americana de Ciencias y Artes de Cádiz. 

Importancia grande reviste la labor desarrollada por la Real Academia 

en el transcurso del año que reseñamos, y de transcendencia a la vez para 

las relaciones hispano-americanas, en la parte que atañe al concepto de 

estrechar los lazos de unión, no sólo entre aquellos territorios y la vieja 

pero siempre grande y generosa nación española, sino también a la unidad 

y compenetración de intereses con la América latina en general. 

Inspirado en el indicado sentir y en la seguridad de interpretar el de 

toda la Real Academia, el Secretario que suscribe ha de tratar en este tra­

bajo de compendiar en él la labor de la Corporación bajo dos aspectos: 

el general y el importantísimo, o sea el hispano-americano, verdadera 

alma mater de nuestra Academia. 

En esta primera parte hemos de ser todo lo concisos posible, con arre­

glo a la relación y constancia del hecho que se anote; en cuanto a la se­

gunda, o sea la Hispano-Americana, a ella debemos llevar cuanto conve­

niente y preciso sea, a fin de que esta Memoria, además de cum­

plirse en ella lo mandado por los Estatutos, sirva en América y en 

España, en cuanto posible sea, de medio propagador, que no sólo dé por 

resultado estrechar y alentar el espíritu de unión y de confraternidad exis­

tente, sino que pudiera servir tal vez, para alcanzar también la implanta­

ción de esa confraternidad en regiones americanas con las cuales, o no 

existe esa alteza de miras o no alcanzan la debida extensión e importancia; 

y para tratar de que asi sea, o al intentarlo, hemos de enlazar las gestiones 

y actos de la Real Academia en 1912, con aquellas del año anterior de 

1910-911, que faciliten la obtención de los altos y loables principios en que 

desde su fundación viene inspirando la que ya es reconocida, cuando me­

nos, como fructífera, provechosa y patriótica acción. 
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En 2 de marzo de \9\2, D. Pelayo Quin te ro , Secretario de América, 

d e nuestra Academia , da cuenta de haber asistido en su representación, a 

la Asamblea Americanista de Barcelona, y de su nombramien to como Se­

cretario para la Comisión Ejecutiva de los acuerdos adoptados , los cuales 

e n u m e r a y detalla, y la Academia n o p u e d e por m e n o s d e agradecer la 

distinción de que fué objeto en la personal idad del Sr. Qu in te ro . 

En 14 d e mayo del mismo año, la Adademia recibió la lápida que 

por encargo del G o b i e r n o del Ecuador había de colocarse en la casa 

d o n d e falleció, en esta ciudad, el d ipu tado doceañista ecuator iano D . José 

Mexía Lequerica, hab iéndose aco rdado su colocación y la ceremonia d e 

descubrirla, al mismo t iempo que se verificaran los actos conmemora t ivos 

de carácter americanista, organizados por la Academia para el mes 

d e junio . 

Reunida en sesión la Academia en 25 de abril, tuvo conocimiento 

de la cuantía del presupuesto de gastos ap robado por la Junta Nacional 

del Centenar io , con dest ino al Cer t amen h ispano-amer icano organizado 

por esta Corporación para el 7 de junio, y queda ron des ignadas las po ­

nencias para el examen de los trabajos presentados . 

Invitada para asistir a las fiestas americanistas que se habían de cele­

brar en Huelva, la Academia dirigió a tento oficio en 20 de mayo al aca­

démico D. Rafael M.'' de Labra y Martínez, para que llevara su repre­

sentación. 

En 3 de junio, el Excmo. Sr. D. Caye tano del Toro , director de 

esta Real Academia, solicita se le excuse de los deberes de su cargo por 

encontrarse del icado de salud, y en la misma sesión dióse cuenta de las 

ponencias y trabajos para el Cer tamen premiados . 

En sesión celebrada el día 6 de julio, dióse cuenta del t rabajo pre ­

sentado a esta Academia y cuya impresión se acuerda, por el escritor 

ecuator iano Sr. Flores Caamaño , a b o g a n d o para que en ciertos h imnos 

nacionales amer icanos se supr iman las estrofas que pueden ser ofensivas 

a España. 

Se aprueban las cuentas del Cer tamen y se acuerda abrir una sus­

cripción para fundir una gran Medal la en honor del insigne americanista 

D. Rafael M.^ de Labra. En esta misma sesión fué n o m b r a d o Secretario 

d e Régimen interior, D . Agust ín Garc ía Gut ié r rez , po r renuncia de don 

Joaquín Rubio Artecona. ^ 
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En 10 de agosto se n o m b r a Consiliario a D. Enr ique Martínez, y al 

Sr. Riaño de la Iglesia se le des igna para representar a la Academia en 

las fiestas de Huelva. 

El 18 de agosto p ronunc ió su discurso de recepción el teniente coro­

nel d e artillería Sr. Dorda . 

El 4 de sept iembre , a petición de la junta del Centenar io , se informa 

respecto al p rog rama del acto o velada h ispano-amer icana que ha de ce­

lebrarse por el G o b i e r n o en el Gran Teatro, con ocasión de las fiestas 

oficiales del Centenar io de las Cortes de Cádiz. 

En 30 de sep t iembre se presentan impresos por cuenta de la Acade­

mia tres libros, p remiados en el Cer tamen, acordándose se en t reguen a 

sus autores , Sres. Labra y Martínez, D. Manuel Quin te ro y D. Manuel 

Montes . 

Se acordó gest ionar en 21 de octubre, el que las naciones hispano­

americanas envíen los retratos que en ellas se conserven de los Dipu tados 

amer icanos doceañistas, para que figuren en el Museo Iconográfico, recien­

temente inaugurado . 

También fué acordado celebrar una Junta soleme en honor del jefe 

de la Marina brasileña D. Luis Gomes , nombrándo le académico ho­

norar io . 

El 21 de noviembre se acuerda celebrar una Junta so lemne en el Sa­

lón de sesiones del Ayuntamiento , para conmemora r el tercer aniversario 

de la Academia . 

También cumple la Real Academia Hispano-Amer icano d e Ciencias 

y Artes de Cádiz, un respetuoso deber , ante la más alta representación de 

la República de Guatemala , el honorab le presidente de la misma, Ex­

celentísimo Sr. Estrada Cabrera , que no sólo ha pres tado en todo mo­

men to su prestigioso y necesario concurso moral, sino que l levando 

a la práctica su espontáneo ofrecimiento de coadyuvar mediante esplén­

d ido donat ivo al sostenimiento de los no escasos gastos que los trabajos 

de la Real Academia requieren y para lo cual sólo cuenta los eventuales 

que p u e d e n proporc ionar los derechos de expedición de títulos, remit ió 

la suma de 1.244 pesetas, en los precisos días que mayores eran las obli- , 

gaciones que pesaban sobre la misma, d a n d o con su valioso donat ivo nue­

vos alientos, esperanzas que bien pronto se reflejaron en la vida d e la 

Academia y en el desarrol lo de la labor hispano-americana, objeto princi­

pal de la Academia . 

Reciba el preclaro presidente de la República de Gua tema la la ex­

presión d e la más viva y sentida d e las gra t i tudes que la Real Academia 

Hispano-Americana consigna, so lemnemente , en su Memor ia anual, justo 

tr ibuto al ilustre presidente y académico protector. 
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Diferentes actos lia ce lebrado la Corporac ión en el t ranscurso del 

año de 1912; pero d a d o el carácter h i spano-amer icano que na tura lmente 

han recibido, de ellos damos cuenta en la segunda parte de esta M e m o - • 

ria, en la que aparecen enlazados los años 1910-1911-1912. 

O s t e n t a n ac tua lmente el carácter d e académicos d e n ú m e r o , electos 

D. Jorge Gal legos , D. Miguel Aguayo y D . Adolfo García Cabezas . 

II 

T res fechas per tenecientes al año d e 1910 quedan regis t radas en el 

historial de la Ciudad de Cádiz: 25 de mayo, 27 de sept iembre y 18 de 

Dic iembre . 

El 25 de mayo, allá en tierras hispano-americanas , argent inos y espa­

ñoles, un idos en el más ínt imo de los consorcios, conmemora ron el p r imer 

Centenar io de la independenc ia de la nación argent ina, y en aquella mis­

ma fecha, aquél mismo día, en hidalga tierra española, en Cádiz, baluarte 

inexpugnab le de la independenc ia patria, descubier ta era con solemnidad, 

inscripción recordatoria, que e lementos españoles, res identes en Buenos 

Aires, enviaron para ser colocada en la casa en que falleció, en esta ciu­

dad, un h o m b r e eminente , que desempeñó la más alta magistratura de su 

país y al que vicisitudes de la vida política hizo que falleciera en Cádiz: 

nos referimos al ilustre a rgent ino Rivadavia. 

En la s e g u n d a de las fechas anotadas, 27 de sept iembre, el excelen­

tísimo Ayuntamiento y ent idades gadi tanas, concurr ieron en Corporación, 

ocupando señalado pues to en la presidencia, el más ilustre de los propa­

gandistas , apóstol ferviente y constante defensor de la unión ínt ima e in­

quebran tab le que debe existir entre España y las Repúblicas américo-lat i­

nas, el eximio h o m b r e público Excino. Sr. D, Rafael M d e Labra, a la 

so lemne ceremonia de descubr i r la lápida, que en hono r y memor ia d e los 

d ipu tados amer icanos que formaron parte de las Cortes genera les y extra­

ordinar ias del re ino de 1810-1812, la c iudad de Cádiz había dispuesto 

fuese colocada en uno de los lugares más céntricos d e la población, y en 

aquel he rmoso acto, así como en la noche del mismo día, en la sesión 

literaria celebrada por la Real Academia Hispano-Amer icana en nues t ro 

Gran Teat ro en honor de las Repúblicas Américo-lat inas, al prestigioso 

maestro y elocuente orador Sr. Labra, r indió sincero homenaje , vivo refle­

jo del intenso amor que Espafia profesa a los Estados Américo-lat inos. 

Y allí, en el acto ce lebrado por la tarde, y como agrupados a l rededor 

de la gloriosa enseña formada por los colores rojo y gualda, cuyo escudo 

hace recordar históricas frases «por Castilla y por León, Nuevo M u n d o 
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halló Colón», flamearon, formando semicírculo, las distintas banderas de 

los Estados h ispano-amer icanos . 

Presidente Sarmiento es el n o m b r e del buq u e que arr ibaba a las pla­

yas gadi tanas , n o m b r e glorioso en las ciencias, en las armas y en el difícil 

arte de la gobernac ión de los pueblos . 

Militar y gobe rnan t e esclarecido fué; pero sobre esas cual idades que 

atesoraba, sobresalía una muy en condiciones extraordinarias y que obje­

to ha de ser de especial mención por parte de la Academia, que si bien se 

denomina Hispano-Americana , lo es a la vez de Ciencias y Artes, todo 

ello en in t imo consorcio y relación; y la labor desarrol lada por D. Domin ­

g o Faust ino Sarmiento en el te r reno educativo, fué una labor inmensa que 

d e b e agradecer le , como así lo verifica no solo la Argent ina, sino la huma­

nidad en genera l . 

Pe ro al hablar de Sarmiento , es imposible no mencionar su famosa 

obra titulada «Las Escuelas, base de la prosper idad y libertad de los Esta­

dos Unidos» , en la que llega a la s iguiente conclusión: 

«No hay l ibertad d o n d e el pueblo es ignorante». «Tened escuelas y 

no habrá revolucionarios». 

La Real Academia Hispano-Americana , representada por una Comi­

sión de su seno, hizo ent rega a b o r d o del b u q u e argent ino de un artístico 

pergamino , reflejo fiel del sentir de nuestra Corporación. 

La labor h ispano-amer icana en el año de I Q l l , dirigióse a organizar 

el Cer t amen científico-literario, cuya repartición de premios tuvo lugar en 

la noche del 7 de junio de 1Q12, en el he rmoso Oran Teat ro de Cádiz. 

La Real Academia Hispano-Americana , decíamos, en reciente escrito, 

que al conmemora r se el Centenar io de la Consti tución de 1812 y Sitio de 

Cádiz, no podía ni debia pe rmanecer inactiva, encont rándose l lamada a 

tomar parte en a lguno de los actos que habían de llevarse a efecto; y guia­

da por tan noble y patriótico deber , organiza d icho Cer tamen, cuya solem­

ne repartición de premios constituye gloriosa página en la historia de la 

Academia , y a él acudieron a prestar todo el esp lendor e importancia que 

tuvieron, una ilustre dama, cuya hermosa hija, Reina de la fiesta, fué liga­

da por inolvidables recuerdos hispano-americanos: la Sra. de Iturbe, viuda 

del d is t inguido diplomático amer icano D. Manuel de Iturbe, fallecido 

en 1904, y el por todos conceptos respetable h o m b r e público excelentísi­

mo señor don Rafael M.'* de Labra. Unas y otro, se afanan y preocupan 

por la realización de un hermoso ideal, que comienza afor tunadamente a 

cristalizarse en hechos, y aspiran a lograr que la unión de la Madre patria 

y sus ant iguas colonias, l legue a convertirse en la más completa de las rea­

lidades, y a impulsos de tan patriótico pensamiento aceptan el respetuoso 

deseo manifestado por nuestra Real Academia y se dir igen a la noble, 
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heroica y leal ciudad gaditana, para concurrir, para presidir los actos pre­

parados. 

Pero al solemne reparto de premios, a la memorable sesión en 

que fué Reina de los Juegos Florales, la bella y distinguidísima señorita 

Piedad Iturbe, había de sucederle otra solemnidad, de severo carácter 

también, que se verificó el domingo Q en el Salón de actos de la 

Excma. Diputación Provincial, presidida por el Sr. Labra, y en la que el. 

Académico recipendiario D. Francisco J. JVÍoya, desenvolvió, magistral-

mente, el tema «Exégesis de la Nacionalidad Hispano-Americana» y al que 

tuvo el honor de contestar el Secretario que suscribe. 

La nota, el sello hispano - amer i cano , que había de tener co­

mo característica ios más transcendentales actos conmemorativos del 

pr imer Centenario de la Constitución de 1812 y Sitio de Cádiz, quedaba 

perfectamente definido e impues to ; la nota hispano-americana, nota 

esencial, había de resaltar, y afortunadamente, y para satisfacción de 

España y de sus antiguas colonias, hoy independientes, así resultó; pero 

la gloria, porque hecho honroso resulta, no ya la espontaneidad, la exacti­

tud, la unanimidad de todas las Repúblicas hispano-americanas, enviando 

a sus más esclarecidos Embajadores, a la ciudad de Cádiz, y concurriendo 

a la Velada parlamentaria, celebrada el 7 de octubre del pasado año, en 

ese ve rdadero éxito, obtenido participación grande, debe concederse a 

la Real Academia Hispano-Americana, pues el Sr. Labra, al frente de ella, 

inició, cultivó y prestó su concurso, hasta ver realizados tan nobles y pa­

trióticos propósitos, la íntima e indestructible unión de los pueblos hispa­

no-americanos. 

Con motivo de la celebración del nonagésimo aniversario de la in­

dependencia del Brasil, el d igno Sr. Cónsul, Decano del Cuerpo Consu­

lar, ofreció un banquete , al cual tuvo la honra de concurrir, previo con­

vite, una representación de esta Academia, atenta siempre a cuanto signi­

fique espíritu de confraternidad entre los pueblos Américo-latinos. 

Por fortuna para esta Corporación, aun había de tener nuevos moti­

vos para colaborar en favor de tan nobles ideales, y esa ocasión la tuvo al 

visitar a Cádiz el distinguido Comandan te de la Marina brasileña, D. Luis 

Gomes , gran entusiasta de España, acérrimo defensor de la creación de 

un Cádiz comercial, y nuestra Academia lo nombra Académico de honor, 

y le impone la Medalla y le entrega el diploma en solemne acto celebrado 

el 24 de octubre de 1912. 

Se aproximaban ya los finales del año de 1812, y cuando la ardua, 

brillante y patriótica labor que con espíritu incansable parecía darse por 

terminada, nuestra Academia continuó laborando, y en 11 de noviembre 

celebra solemne sesión, con motivo de conmemorar el primer Centenario 
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III 

La Real Academia Hispano-Americana, en los tres años que lleva de 

existencia, y cuyo tercer aniversario ce lebramos en la nochede l 3 de enero 

del corr iente año en solemne sesión, justificado deja la legit imidad con que 

lleva y se denomina Hispano-Americana, pues como hemos demost rado , 

al relatar su labor, sus trabajos, la cont inuidad en sus iniciativas, la tenaz 

lucha sostenida, todo ello, su obra en resumen, es genu inamen te hispano­

americana, y la prueba más concluyente e irrefutable la tenemos en la 

resonancia que sus actos han ob ten ido en toda la América latina y los 

prestigios y r e n o m b r e que por ello ha l legado a lograr. 

T o d o este cúmulo de trabajos, impulsó a nuestra Academia a cele­

brar con la mayor suntuosidad posible, el tercer aniversario de su funda­

ción, no solo como recuerdo de la labor verificada, sino como estímulo a 

la vez, para aquellos que pueden prestar su valioso concurso moral y ma­

terial en favor de los patrióticos ideales que, sin reparos ni titubeos, viene 

cult ivando la Academia y que se inspiran en la más perfecta compenet ra­

ción y móviles en que deben inspirar sus actos todos los pueblos américo-

latinos. 

Al reseñar nosotros el acto ce lebrado por la Academia en 27 de sep­

t iembre de 1910, hub imos de terminar aquella reseña diciendo, que al 

traspasar los muros del Gran Teatro los acordes de los h imnos del Ecuador 

y de la Marcha Real española, habían seguramente de repercut i r allá en 

tierras americanas y muchos labios pronunciar ían el n o m b r e de España; 

hoy, al ser conocida en conjunto la labor desarrol lada por la Academia 

Hispano-Americana, millares de labios también pronunciarán cariñosa-

de la independenc ia de Car tagena de Indias, demostración irrecusable de 

que para orgul lo y satisfacción de España y de las Repúblicas hispano­

americanas, no existe la más remota idea de vencedores y vencidos, y 

en aquel so lemne acto da el adiós de despedida a su Académico corres­

pondiente , el ¡lustre oficial de la Marina de guer ra colombiana, D. Emilio 

Nieto, que , después de prestar servicios de aprendizaje y merced a su 

cariño por España, a lguno revistió el carácter de heroico, regresaba a Co­

lombia. 

Y, ú l t imamente , en 8 de dic iembre , se verifica la recepción en calidad 

de Académico numera r io del docto catedrático D. Francisco de las Barras 

de Aragón, que desarrolla en su magistral discurso el siguiente tema: 

«Primeros pasos de España en América», y cuyo discurso fué contestado 

por nuestro Director. 
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mente el mismo nombre ; y tan ha de suceder así, que ya algunos america­

nos, muchos de ellosyanquis, han lanzado la idea de que nuestralengua sea 

internacional, estudiando atentamente el problema y apoyando con argu­

mentos científicos la extensión del idioma español con carácter universal. 

La Academia laboró constantemente para las fiestas del Centenario y 

contribuyó a darles el marcado carácter americanista que han tenido, y 

además se han publicado durante el año tres libros lujosamente editados, 

cuatro discursos de recepción y dos folletos, uno ilustrado profusamente, 

con la relación del Certamen, y otro con el trabajo del Sr. Flores Caama­

ño sobre los h imnos americanos. 

Próxima la terminación de esta Memoria, hemos de permitirnos re­

cordar que si al concluir el discurso-contestación al Sr. Moya en 9 de junio 

de 1912, consignamos la más sentida de las manifestaciones de respeto a 

nuestra querida España, proclamada como madre patria, final sea de esta 

Memoria los altos conceptos emitidos no hace mucho t iempo por un im­

portante periódico, L'Independente, de Triestre, bajo el epígrafe «El espa-

iiol, lengua internacional», y que anotamos a continuación: 

«Lanzada—dice—y sostenida, ha sido en la Prensa yanqui la idea de 

que el español sea el idioma internacional, idea que debe interesarnos 

como el principio de una nueva conquista espiritual del orbe. 

La reflexión calculadora de los americanos del Norte ha estudiado 

atentamente el problema, y con argumentos científicos ha apoyado la ex­

tensión del español con carácter universal. 

El proyecto es de alta importancia. Es un soplo de vida para el aba­

tido espíritu público, es una reivindicación de la gloria histórica, es un 

bello homenaje a la literatura castellana y a la virilidad inextinguible de 

la grandeza ibérica. 

El español es actualmente, por el número de naciones que lo hablan 

y por la extensión que abarca, el más internacional de los idiomas. 

Además de la tierra madre España y de sus posesiones en Africa, ha­

bíanlo México, Guatemala, Honduras , El Salvador, Nicaragua, Costa Rica, 

Panamá, Colombia, Venezuela, Ecuador, Perú, Bolivia, Chile, Argentina, 

Paraguay, Uruguay, Cuba y Santo Domingo, naciones todas independien­

tes. Hablase además en Filipinas, en Puer to Rico, en la parte alta de Cali­

fornia y en algunos Estados limítrofes a Méjico en el Sur de los Estados 

Unidos. 

La República Argentina, por sí sola es más g rande que toda la Euro­

pa occidental, y es un país fértil que crece en población con admirable 

rapidez. 

México es mayor que Austr ia-Hungría, Alemania, Francia e Italia 

reunidas; Bolivia, Colombia, Perú y Venezuela, son cada una de ellas 
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mayor que cualquier país europeo, exceptuando Rusia. El pequeño Ecua­

dor, es mayor que Bélgica, Holanda, Dinamarca, Grecia y Portugal juntos. 

Estas naciones de lengua española ocupan un territorio de un millón 

de leguas cuadradas, o sea más que toda Europa, incluyendo a Rusia. Su 

población total excede ya hoy de 80.000.000 de almas. Con la emigración 

y con el crecimiento natural, se elevará en pocos años a 100.000.000. 

Considerado en sí mismo, el español reúne excelentes condiciones 

para ser la lengua internacional. 

Fundado en el latín, su conocimiento facilitaría el de éste y los tér­

minos científicos serían fácilmente inteligibles. 

No existen propiamente verdaderos dialectos de la lengua española. 

Ei mismo idioma es hablado y comprendido en todas partes. 

Además, es un idioma musical y nada difícil de aprender; las reglas 

gramaticales son pocas y, con escasas excepciones, muy sencillas. La orto­

grafía es ideal; en la composición de las palabras españolas no existen 

dobles consonantes. La pronunciación no ofrece dificultad importante a los 

extranjeros, cualquiera que sea la nación a que pertenezcan; puede domi­

narse más fácilmente que cualquiera otra lengua. Es muy rico y trabajado 

el español, con una histórica y espléndida literatura, tan sabida en España 

como en América. Por todos conceptos sería útil a la ciencia, al comercio 

y a la vida social. 

Las rivalidades nacionales quedarían reducidas a un g rado mínimo, 

ya que el número de naciones independientes que hablan dicho idioma 

es muchas veces mayor que el de las que hablan cualquier otro. 

Con mayor motivo, pues, un idioma como el español podría servir 

para enlazar a las diversas nacionalidades obligadas por razones de Estado 

a colaborar colectivamente en el progreso humano.» 

Y deseando dejar como remate de esta Memoria, la halagadora im­

presión que, cuantos se afanan por la unión hispano-americana, han de 

experimentar al leer las anteriores líneas, y al objeto de no desvirtuar en 

nada tan gratos conceptos, damos por conclusa la misión reglamentaria, 

superior, sin duda alguna, a nuestros modestos méritos. 

Cádiz 15 enero 1912. 

A G U S T Í N G A R C Í A G U T I É R R E Z . 

V." B.° 

Kl Director, 

J U A N R E I N A . 
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I N G R E S O S 
PESETAS 

Por cuotas de en t rada de académicos de n ú m e r o y corres­

pond ien te s 5 4 5 

Por donat ivo del Pres idente de la República de Gua temala . 1 . 2 4 4 

T O T A L . . . 1 . 7 8 9 

G A S T O S 

Déficit del año anterior . 8 2 ' 5 5 

Po r material de Secretaría, gastos de correos, gratificacio­

nes a escribientes y mozos por servicios pres tados y 

según cuenta detal lada y ap robada 9 1 2 ' 0 5 

T O T A L . . . 9 9 4 ' 6 0 

Diferencia a favor de la Academia que queda en Caja . . 7 9 4 ' 4 0 

* 

Títulos de señores Académicos que no han sido reco­
gidos por los interesados, y se guardan en Secre­
taría. 

A C A D É M I C O S DE H O N O R 

Don José M. Monte ro Paullier, 2 1 octubre 1 9 1 2 . 

» Andrés Rodríguez Azpurúa, 2 0 mayo 1 9 1 2 . 

» Justo López de Gomara , 7 mayo 1 9 1 2 . 

» F e r n a n d o Pignet , 2 1 nov iembre 1 9 1 2 . 

C O R R E S P O N D I E N T E S 

Don Rufino Nieto Escribano, Buenos Aires: 2 1 oc tubre 1 9 1 2 . 

> Miguel Mart ínez Acacio, Madr id , 2 1 octubre 1 9 1 2 . 

R E S U M E N D E LOS I N G R E S O S Y G A S T O S R E A L I Z A D O S POR LA A C A D E M I A E N EL 

A Ñ O 1 9 1 2 , E X C L U Y E N D O LOS D E L C E R T A M E N D E 7 D E J U N I O , D E LOS 

Q U E E N T I E M P O O P O R T U N O S E R I N D I Ó C U E N T A A LA P R E S I D E N C I A D E L 

C O N S E J O D E M I N I S T R O S , Y C U Y O S C O M P R O B A N T E S E S T Á N E N S E C R E T A ­

RÍA A D I S P O S I C I Ó N D E L O S S E Ñ O R E S A C A D É M I C O S , Q U E D E S E E N E X A M I ­

N A R L O S . 
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Don Juan Navarro , Panamá, 21 octubre 1912. I 

» José M.^ Letana, 21 oc tubre 1912. I 
» M. D. de Monforte, 21 oc tubre 1912. 

» Francisco Escola Besada, Madr id : 21 octubre 1912. 

» E d u a r d o Millares Farinos, Las Palmas: 21 octubre 1912. , 

» Tovias Zúñiga de Montufar, Costa Rica: 2 d ic iembre 1912. I 

» Andrés P a n d o , Madr id : 2 d ic iembre 1912. í 
» Bernardo Almeida, 2 d ic iembre 1912. \ 

» Feder ico Brid, 30 sep t iembre 1912. ¡ 

» Rosendo Fe rnández G a m o n e d a , Madr id : 30 sept iembre 1912.Í 
» Sant iago Montó lo y de Seda, Sevilla: 4 sep t iembre 1912. 

» Juan G. Pumar iega , 6 sep t iembre 1912. j 

» Aurel io Falconi, Ecuador: 1." abril 1911. rj 
» Francisco G ó m e z Souza: Madr id , 1.° abril 1911. ' ¡ 

» Gui l l e rmo Fe rnández y Domínguez , 20 nov iembre 1912. i 

» Antonio Sanz Ajero, 2 ene ro 1912. ¡ 

» t e l e s fo ro Garcia , 10 agosto 1912. » 

» Rafael Cayamo Martinez, 20 mayo 1912. i 
» Francisco E. Bustamante, 20 mayo 1912. ^ 

» José Sant iago Menda ro , 20 mayo 1912. ' 

» Antonio Salvador Briceño, 20 mayo 1912. 

» Lisandro Alvarado, 20 mayo 1912. i 
» Jesús Romero Flores, 25 abril 1912. ¡ 

» José M.^ González y García, 21 octubre 1912. ] 

» Antonio Cases Casan, 1.° abril 1911. i 
» Cayetano Coli y Cuchi, 18 enero 1913. i 

» Antonio R. López del Arco, 26 noviembre 1912. 
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Centenario de las Cortes de Cádiz 

Velada hispano-americana 

La impor tancia que lian ten ido los actos celebrados en Cádiz, para 

los fines que nosotros perseguimos , ha s ido tan g r a n d e , q u e aun cuando 

sea un poco tarde —por causas independien tes de nuestra voluntad —no 

que remos dejar de ocuparnos , por lo menos de u n o de los actos exclusi­

vamente h i spano-amer icano , y en el q u e ha in tervenido d i rec tamente 

nuestra Academia . Nos referimos a la Velada hispano-americana ce lebrada 

en el Oran Teatro en la noche del 3 de octubre , con asistencia d e todas 

las personal idades extranjeras y españolas que a la sazón había en Cádiz, 

y cuya reseña tomamos del Diario de Cádiz: 

«Desde las ocho y media de la noche, estaban en el Gran Teatro los señores 

D. Juan Reina y D. Pelayo Quintero, Director y Secretario de la ilustre Corpora­

ción organizadora de esta memorable fiesta, recibiendo a las personas que fueron 

llegando. 

A las nueve próximamente comenzaron a llenarse las localidades altas, en las 

que predominaba el bello sexo. 
El teatro, mucho antes de dar comienzo el acto, presentaba deslumbrador 

golpe de vista. Cuanto de notable encierra nuestra ciudad y cuantas personalida­
des extranjeras y españolas nos honraron con su visita, puede decirse que estaban 
congregadas en la hermosa sala de nuestro primer coliseo. Las damas, como 
siempre, luciendo toilettes elegantísimas, deslumhraban más que la iluminación 
espléndida del local. Ante tanta belleza y distinción allí hermanadas, el cronista 
se siente arrobado en entusiástica admiración. 

Con los trajes femeniles, variados en colores y todos elegantísimos, armoni­
zaban formando un conjunto de admirable perspectiva, los diversos uniformes 
de militares y personajes oficiales; y por último, el severo frac, completaba el 
conjunto que mal descrito queda. 

Citaremos nombres de la concurrencia, lamentando las omisiones en que 

podamos incurrir. 
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En el palco del Ayuntamiento estaban los concejales D. Sebastián Martínez 
de Pinillos, D. Amado García Bonriié, D.,Ramón Rey, D. Ramón Casal, D. En­
rique Cabello, D. Manuel González Risso, D. Federico Verdugo, don Mariano 
Fernández Copello, D. Arturo Gallegos, D. Miguel Guilloto, D. Miguel Aguayo, 
D. Emilio Portas y secretario D. Francisco Pro. 

En el palco de la Diputación provincial, los señores presidente interino don 
Juan de V. Portela y diputados González Abreu, Barreto y Ravina. 

Presidentes de las Diputaciones que han enviado representación a estas 
fiestas. 

He aquí nota, a nuestro pesar muy incompleta, de personas que asistían: 
Sr. Valderrama y familia, Sra. Viuda de López Aguilar e hijas, D. Antonio 

de Abarzuza y familia, D. Felipe Lerdo de Tejada y familia, D. Ignacio Cajigas y 
señora, D. Aurelio Alcón y señora, Sra. Viuda de Salas, D. Felipe de Abarzuza, 
D. José Luis Lacave y familia, D. José M. Salazar, D. Francisco Villaverde, don 
Enrique Villaverde y señora. Cónsul de Cuba Sr. Herrera y familia, D. Manuel 
Ruiz Tagle e hija, D. Luis Palomo, Sr. D'Angelo, Sr. Dolarea, D. Jacobo Díaz 
Escribano y hermana, D. Miguel de la Peña Gálvez y familia, D. Fernando Na­
varro y familia, D. Luis de la Torre y señora, Sr. García Sola y familia, D. José 
M. Alberti y señora. 

D. Celestino Rey Joly y señora, D. Fernando García Veas y señora, D. Gui­
llermo Villaverde y señora, D. Antonio Milego, D. Pedro Rodríguez de la Bor­
bolla, D. Francisco Clotet y señora, Sra. Viuda de Picardo y sus hijos los señores 
de Aramburu (D. Francisco), D. José Ramón Pacheco y señora, D. Miguel de 
Aramburu y señora, D. Carlos Barrié y señora, Sr. Bustamante y señora, don 
Fernando García de Arboleya, D. Enrique Martínez y familia, D. Adolfo García 
Cabezas y familia, D. Manuel Martínez y señora, D. José y D. Aurelio Vilchez-
Chell, Sr. Conde de Torre-Vélez, Sr. Uhthoff, D. Arturo Marenco, Sr. León y 
Albareda, Sr. Pérez Marín y señora, Sr. Fernández Ríafiecha y señora, D. Juan 
Reina y señora, D. Sebastián Ayala y familia y Srtas. de Gómez del Valle, señora 
de Joly e hija, D. Tomás de Castro y señora, D. Joaquín de Abarzuza y señora, 
D. Federico Lavina e hija, D. Angel Carrasco y señora, D. Angel Ricardo y fa­
milia, Sr. Revello y hermana, D. Ricardo Meléndez y señora, D. Juan Sánchez 
Noriega y señora, D. José Temasi j señora, D. Jesiis Meana y señora, D.Fer­
nando Portillo y familia, D. Miguel Bernal y señora, D. Luis Alvarez Ossorio y 
familia, Sra. Viuda de Darhán y su hija la señora viuda de Gordon, D. Francisco 
Alonso y hermana, D. Luis Rubio y Sibello y familia, D. Pedro Gómez y señora, 
D. Pedro Luis Lacave, D. Enrique Mac-Pherson y familia, D. José de Aramburu 
y familia, D. José Perea y señora, D. José de Urrutía y señora, Delegado de Ha­
cienda D. Francisco Prat y familia. Decano de la Facultad de Medicina, D. Ce­
lestino Párraga y señora; Presidente de la Audiencia, D. Rafael Pineda y familia; 
D. Domingo Mínoves, D. Agustín García Gutiérrez y señora, D. Felipe Patrón 
y señora, D. Antonio Sicre y señora, D. Bartolomé Bohórquez, D. Ramón de 
Carranza, Excmo. Sr. Marqués de Chinchilla y señora, D. Ricardo González 
Abreu y señora. Alcalde de Vejer D. Antonio Gavilán, D. Miguel Aramburu, 
D. Manuel Díaz Escribano, D. líoberto Martín, D. José Sánchez Robledo, don 

Biblioteca Nacional de España



Joaquin Martínez de Pinillos, D. Manuel Cajades, D. Pedro Lacave, D. Jaime 
Aparicio y D. Manuel Escanden, Alcalde accidental de Medina Sidonía, D. Rafael 
Martínez Sánchez; alcalde de Jimena, D. Fernando Ramos Cuenca; D. Joaquín 
M. Rivero, D. Santiago Abascal, D. Luis Gómez Aramburu y señora, D. José 
Luis Gómez, D. Enrique Díaz Rocafull y familia, D. Leonardo Rodrigo Lavín, 
señora e hijos; Sra. Viuda de Lizaur e hijos, D. Francisco de la Rosa y señora, 
D. Fernando Oca, D. Pedro Riaño de la Iglesia y señora, D. Emilio Millán de 
Priego y señora, D. José Ruiz y familia. Sr. Villarreal y señora. 

Concurren también al acto los presidentes de las Diputaciones provinciales 
de Almería, Huelva, Zaragoza (D. Enrique Paul), Logroño, Granada, Jaén (Ciu­
dad Real (D. Antonio Criado) y otros. 

Los discursos.—El Sr. Labra 

Se recomienda a la benevolencia de las personas que le escuchan: no tengan 
la esperanza de que pronuncie un discurso: cumple un encargo: la Junta Central 
del Centenario le ha encomendado hacer la presentación de las personas que 
van a hablar esta noche, no habla, pues, por cuenta propia. 

El interés de esta solemnidad consiste en oir a los representantes de la libre 
América y al representante del Gobierno español. El interés está en esos señores. 

Dice que es un viejo luchador, un hombre de propaganda; pero lo que haya 
de decir de la unión de España y América, de interés de esos países, lo tiene 
dicho aquí, en el Norte, en Andalucía y en el Parlamento. 

La Junta del Centenario anunció desde su fundación que la nota más salien­
te fuera la nota Americana. 

Extiéndese en consideraciones acerca de la importancia de esas notas ameri­

canas en relación con España. 
Esta obra se desarrolla en excelentes condiciones para un porvenir próspero. 
¿Por qué la Junta Central escogió ese programa? Por una coincidencia: el 

sincronismo. El Centenario de ja Independencia se ha hecho en países america­
nos y concurrieron los españoles que viven en aquellos países. Esos hombres no 
hicieron nada antipatriótico, nada que suponga ruptura. 

Hay un problema que se juzgará: de cómo y por qué se emanciparon las 
Américas. Aquel movimiento pudiera haberse evitado con fórmulas que entonces 
eran imposibles: esas formas de autonomía existen hoy. 

El orador cita ejemplos de Inglaterra y otras naciones. 
La emancipación de América es sagrada y digna de todo respeto: no era la 

ruptura; es la fertilización, a la que contribuyen los españoles que viven en 
aquellos países prósperos: se unen por el amor y el trabajo, que es la felicidad 
de los pueblos. (Aplausos). * 

En Buenos Aires los españoles levantan un monumento al porvenir de aque­
lla República, y el Gobierno aquél corresponde con un monumento soberbio en 
honor de España; el que se está terminando en Italia. 

En Bolivia se dedica eterno recuerdo a España: en Venezuela se levanta otro 

monumento a dos ilustres hombres. 
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Elogia a los que vienen a leanudar las glorias de 1812. 
La vida politica lia de determinarse en algo útil, aprovechando las circuns­

tancias en favor de los pueblos. 
En estos últimos años ha tomado incremento la emigración española y el 

arraigo de los españoles en América. 
No discute ahora si la emigración es una sangría y debe evitarse por medios 

violentos: él no lo entiende así. 
Se habla de miles de españoles que van: pero no se cuenta que van en con­

diciones admirables y vuelven a la Península con energías y fuerzas. 
Cita datos para recordar que muchos españoles vuelven y que los que que­

dan allí envían recursos: por casas de Banca sabe que en determinado período 
giraron los españoles en Améríca, a la patria, mil millones de pesetas. 

Para ellos, lo mismo es América que esta tierra donde nacieron. 
Los pueblos no pueden vivir reducidos a sus propios términos. 
Extiéndese el orador en consideraciones al sostener este criterio. 
Ocúpase de lo que representaron las Cortes de Cádiz en la vida hispano­

americana. Los hombres de América entraron en la obra general: mirad sus nom­
bres puestos en las lápidas de San Felipe. 

IVlenciona errores atribuidos a las Cortes: dice que se desvirtúan, leyendo el 
Diario de Sesiones de aquella época. 

Cita los diputados que fueron americanos en las Cortes de Cádiz, recordan­
do la labor que realizaron. 

Pondera el valer de aquellos hombres, citando a Mexía Lequerica, Castello 
y otros. 

La Constitución de 1812 es tan americana como española: si nosotros nos 
enorgullecemos, tienen derecho a enorgullecerse los americanos, porque sus 
hombres vinieron a realizar la magna obra. (Aplausos). 

Habla de los pecados de la raza, y dice que ha hecho mucho ésta en el orden 
del porvenir y del progreso. 

Saluda eficazmente a los americanos sus hermanos, porque nació en Améri­
ca: les pide que se fijen en la evolución que se va realizando. 

Detalla desde cuándo empezó la unión entre América y España, citando di­
versos tratados de tiempos remotos. 

Habla también de tristes períodos: después de los desastres vino el Congreso 
de Madrid, y luego simpatía general por la acción diplomática, y en estos últimos 
años el movimiento tiene un carácter popular: no basta el Gobierno: hay que ver 
la gente de Barcelona, de Oviedo y de Huelva: el movimiento es popular; hay un 
espíritu que precisa recoger. 

Encarece la importancia de ese movimiento. 
• Ocúpase del progreso de América: se engañan quienes no creen en él. 

Se equivocan también algunos americanos que juzgan mal a España. 
España quiere ser la hermana mayor de América, la que tenga los títulos, 

pero que ambas vivan y prosperen. 
Nosotros queremos fertilizar la vida moderna con vuestro aliento, con vues­

tro apoyo. 
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Hay que buscar soluciones como lo exige el progreso. 
Vienen aquí los americanos con la representación de sus Gobiernos; lian 

contribuido a la obra de las lápidas de San Felipe. 
En América tiay un pueblo al que quiere: Puerto Rico; por él fué diputado 

y allí van S U & recuerdos, como a la tierra cubana donde nació. 
Puerto Rico está bajo la bandera norteamericana; no hay que discutir el he­

cho. Aquella Cámara ha enviado mensaje a España. 
Allá en Filipinas también se recuerda a España; de alli también han venido 

lápidas y mensajes. 
Queremos ser los hermanos de América, pero sin negar la.influencia de In­

glaterra ni de los Estados Unidos. 
Pide disculpas por haberse extendido y elogia a los señores que van a ha­

blar ahora. 
El es el eco de un movimiento; que el Gobierno vea éste, que lo observe; 

que es base cierta de progreso y de porvenir. 

Gracias a las señoras que se asocian esta noche a esas ideas. (Aplausos pro­

longados). 

El Sr. Figueroa Alcorta 

Al levantarse se escuchan grandes y prolongados aplausos. 
Lee un extenso y notable discurso, que nos es forzoso extractar. 
Saluda a la madre patria, como predilecta del heroísmo y de la gloria, com­

parable a Roma, y Grecia, centro de irradiación civilizadora que incorporó al 
mundo el continente que descubrió su genio y su denuedo. 

Declárase ante todo mensajero de filiales afectos, trayendo la ofrenda por la 
grandeza de la metrópoli veneranda, alma parens de los pueblos hispano-ame­
ricanos. 

Dedica especial homenaje a esta gentil ciudad, teatro auténtico de la mágica 
epopeya, recordando los dictados que ha merecido y el concepto inmortal en que 
se le tiene; verdadero santuario del civismo, ara gloriosa donde hoy rinden culto 
los representantes de millones de hombres, ciudadanos de grandes pueblos que 
tienen aquí su génesis espiritual y material. 

Recuerda los i^iltimos días de Rivadavia en Cádiz, que son títulos singulares 
para la gratitud argentina. 

Examinando el lapso de tiempo transcurrido, dice que la pasada centuria es 
en los anales humanos la más fecunda en felices jornadas de orientaciones hacia 
el ideal de libertad y de justicia. 

Menciona la prodigiosa labor de las Cortes del doce en tales materias. Seña­
laron la ruta inicial, y por su magna obra y las circunstancias en que la realiza­
ron, constituyen un ejemplo de sublime actuación que no ha sido ni será, sin 
duda, superado en la Historia. 

Enaltece aquella Constitución, que era el mayor progreso jurídico de la 
época, y que aun retardada en su aplicación, difundió las ideas y principios con­
signados, que trascendieron a la reforma institucional de las demás naciones. 
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Aquella levadura de vida nueva falvó a un país inerte y abatido, y en gene­
ral fué lábaro d e redención para todos los pueblos empeñados en la reivindica­
ción de sus derechos y libertades. 

Pueden asociarse a esta conmemoración todos los hombres libres de la tie­
rra; y m á s l o s hispano-americanos que fueron partícipes de aquel d r a m a trascen­
dental y continúan siendo la expansión espiritual y material en América de la raza 
y la cultura hispánica. 

La fuerza misteriosa que sanciona esa vinculación instintiva, aunque se de­
bilite incidentalmente, subsiste en forma esencial, imperecedera, y solo requiere 
iniciativas y circunstancias propicias para manifestarse con todo su vigor. 

La intimidad hispano-americana ha resistido a todo, y sobre ella levantare­
mos el edificio de la solidaridad de intereses de todo orden. De su carácter emo­
cional de hoy ha de pasar a las múltiples conexiones de los problemas positivos 
planteados y resueltos con el criterio del mayor progreso recíproco. 

De su patria, afirma que es escenario propicio a la difusión de estas ideas; y 
suelo fecundo a la propicua obra del brazo y de la inteligencia de quienes van a 
l a b r a r c o n s u s hermanos l a heredad conquistada por los antecesores de unos y 
otros. 

Tan estrecha vinculación contribuirá a que resurja España a la conquista de 
ideales nuevos: a ello aspiran a contribuir tantos millones de hombres libres 
como rinden filial homenaje de cariño a la patria originaria y proclaman la ufanía 
gloriosa de la estirpe. 

Expresa tales anhelos en nombre de su patria y c : e e que tales votos habrán 
de cumplirse porque los amparan la justicia y la razón. Termina parafraseando 
a l doceañista Gordoa: 

«Bendito sea Dios—dice—que me ha permitido la dicha de compartir con 
vosotros esta hora de consagración solemne a la causa inmortal de la libertad 
humana.» 

Al terminar el Sr. Figueroa Alcorta se le aplaude con gran entusiasmo: la 

ovación delirante dura algunos minutos. Varios párrafos fueron interrumpidos 

por aplausos y otras muestras de aprobación. 

Escúchanse vivas a la Argentina al finalizar el Sr. Figueroa Alcorta su admi­

rable discurso. 

El Sr. Icaza 

El Embajador Extraordinario de Méjico en estas fiestas y Ministro de sii país 

en Berlín, lee otro hermoso discnrso, qne vamos también a extractar: 

Creo que es primero y único el ejemplo que da España como nación forma-

dora de pueblos, de congregar simbólicamente bajo su sombra materna a las na­

ciones libres que de ella tuvieron origen. 

Pero no es puramente romántica esta ñesta de la estirpe y del abolengo: ha­

c e m o s p a t r i a , en la vida de los pueblos, como en la de l o s hombres, no se inven­

tó jamás la esperanza sino con fragmentos de recuerdos. 

R e c u e r d a l a f i c c i ó n d e d e r e c h o q u e h a c e a l o s d i p l o m á t i c o s v i v i r e n s u p a t r i a 
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El Sr. Giberga 

Es saludado con grandes aplausos. 
Dice que expresará sentimienios gratos para captarse simpatías. 
Le produce dolores la ausencia de S. M. el Rey de España, por la causa que 

lo motiva; duelo para la Familia Real, duelo para España y duelo para los que la 
amamos. 

Hubiéramos saludado aquí a D. Alfonso XIII, diciéndonos con su modesta 
presencia lo que importa vivir; para esto hay que mirar al pasado, al pasado glo­
rioso, para repetirlas en el porvenir. (Aplausos). 

Otra dolorosa ausencia: debía tomar parte en estas fiestas D. Justo Sierra, 
embajador de Méjico, y la muerte no lo dejó llegar a Cádiz. 

Recuerda sus méritos y valer. 
Todo lo que debía decirse en esta ocasión ha sido expresado de modo elo­

cuente, pero el hecho es tan grande que puede decirse algo más. 
En párrafos elocuentísimos, muy brillantes, que se aplauden, habla de los 

hechos que se conmemoran de 1810 y 1812. 
Aquellos hombres tenían una estatura moral tan alta, que hay que admirarlos: 

España era solo este pedazo de Patria. 
Un hombre asolador recorrió países, ¿dónde habría brazos para vencerá 

habitando países ajenos: aquí la ficción es el hecho mismo: la lengua es patria y 
es alma: la n;entalidad se moldea a su influjo, y bien saben que nuestra alma es 
la vuestra con diferentes mentalidades y acentos. 

Recuerda la antigua historia y los monumentos de Méjico, pero convierte 
también los ojos a las Basílicas, Universidades y colegios españoles que expresan 
dio la Metrópoli cuanto podía dar. 

En la letra del nombre de Méjico va unido al nombre de los más preclaros 
ingenios: así puede verse en la mejor de las novelas de Cervantes; y en su Viaje 
al Parnaso ensalzó a los poetas mejicanos en la persona de Francisco de Terra­
zas, hijo de conquistador, señor de indios y poeta famoso. 

Mateo Alemán y otros que pasaron a América desengañados de las musas, 
para escarbar la tierra en busca de oro o roturarla para logro de pan, sin pensar­
lo ni quererlo plantaron el verde laurel: y la tierra devolvió la semilla hecha fruto 
en Ruiz de Alarcón y Mendoza y hecha flor en Sor Juana Inés de la Cruz. 

En cnanto a ciencia, aun la no española de manos españolas la recibieron; 
recordando al efecto que pasaron a Méjico varios de los diversos jóvenes españo­
les a quienes mandó Carlos III educar en otros países adelantados. 

De la idea que en Cádiz la muy heroica nos reúne, no se puede hablar sen­
cillamente porque es superior a toda retórica. Quien investiga la historia española 
no teme destruir la leyenda, porque sabe qne la realidad sobrepujó a lo legen­
dario. 

Grandes aplausos, qae ya se habían escuchado al terminar el orador varios 
de los pánafos de sii discurso. 
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aquellos Ejércitos siempre vencedores? En Cádiz los hubo. (Aplausos prolon • 

gados). 
Dedica periodos brillantes a las mujeres de aquella época. (Aplausos). 
Habla de la enorme revolución social y política que se realizó en España. No 

arredraba estar invadido el territorio por el extranjero. A pesar de esta invasión, 
se emprendió obra tan magna, como la renovación de la vida nacional. 

Tales fueron de grandiosas las fórmulas de la Constitución de 1812, que más 
que el emblema de una nación, fué la insignia de las libertades en Europa. 

Aquella Constitución tuvo otra trascendencia: comenzó la intimidad entre 

dos razas. 
Cuando el esfuerzo de Colón y los marineros de Palos entregaron a España 

un mundo, empezaron las guerras y se resolvieron las luchas, porque la tierra es 
grande y da para todos: como el sol alumbra a todos. (Aplausos). 

El ibero y el britano se unieron y vino el general que los ingleses llaman 
Wellington y los españoles el Duque de Ciudad Rodrigo, que peleó por España. 

Recuerda hechos históricos de aquella época, hasta llegar a nuestros días. 
Lo que más entusiasma es la nota americana. 
El Sr. Labra ya lo ha dicho: no se puede juzgar de hechos recientes en 

América. 
Extiéndese en consideraciones, expuestas con gran elocuencia. (Escucha 

aplausos). 
Sigue hablando de la política colonial de España. 
Llegó la independencia de las Américas; unas más pronto, otras más tarde: 

viven vida soberana con medios propios, con política propia, impuesta por sus 
producciones, por sus ideas, por el conjunto de hechos. 

Habla de las colonias inglesas y sus regímenes y orientaciones. 
Perseguimos una unión que impone la naturaleza y la historia: no pueden 

vivir divorciados pueblos que tienen el mismo idioma y los mismos sentimientos. 
Todo nos es común: vuestra historia es la nuestra: los hechos que conmemora­
mos aquí son tan vuestros como nuestros. (Aplausos). 

Estos hechos tan gloriosos no pudo España conmemorarlos sola: nos hubié­
ramos alzado sí España hubiera querido conmemorar sola el Centenario de las 
Cortes de Cádiz: hubiéramos dicho: Esas glorias son también nuestras. (Muy 
bien). 

La misma lengua que habláis, hablamos nosotros. 
Tiene el orador párrafos brillantes al hablar de la importancia de la lengua 

castellana, que se habla en España como en América. 
Ocúpase de las diversas razas de América, de su modo de ser, de sus regí­

menes, producciones, etc. 
Allí se conserva incólume el espíritu heredado de España. (Aplausos). 

Llénase de alegría nuestro espíritu al venir a estas fiestas y tomar parte en 

ellas. 
Recordemos el ejemplo de energía que dieron nuestros mayores y procure­

mos imitarles: lancémonos tranquilos al porvenir. 
Cuando el centinela dice ¡Alerta!, otro centinela le contesta ¡Alerta está! 
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Pues cuando España diga ¡Alerta y adelante!, veinte voces, que son las nacio­
nes americanas, dirán: ¡Alerta está, adelante! (Aplausos prolongados). 

Si por todas partes se va a Roma, por diversos caminos hemos llegado a 
Cádiz con las veinte banderas que tienen los colores del arco iris. 

Aquí están, en Cádiz, unidas las veinte banderas de Améríca: sigamos unidos 
y a la sombra de esas banderas. (Vivas a Cuba y aplausos prolongados). 

El Ministro de Estado Sr. García Prieto 

Comienza con protestas de modesta insuficiencia, para llevar la palabra en 
nombre del Gobierno, en este hermosísimo acto: pero siente un temor vivo, 
ante la seguridad de que por su falta de condiciones, pueda deducirse el valor de 
los oradores españoles. El Sr. Labra esta noche, y el ilustre orador Moret el día 
de mañana, demostrarán su aserto. 

Recoje en párrafos elocuentes, que son muy aplaudidos, frases de los discur­
sos de los oradores americanos que le han precedido en el uso de la palabra, 
para consignar que los americanos en este acto, cooperando con su presencia a 
nuestras fiestas, no solo son corteses, sino que son justos; y que España, al ¡aler­
ta! bélico de que hablaba el Sr. Giberga, contestará siempre con el ¡alerta está! 
a que se refería el orador cubano, significativo en esta ocasión, de estar dispuesta 
en todo momento a velar su descanso, con todo cariño y ferviente entusiasmo, 
por esta unión bendita de las naciones hispano-americanas con la madre Patria. 

Continira diciendo que con viva emoción ha escuchado las hermosas frases, 
tan sinceras como elocuentemente dichas, del Sr. Giberga, al manifestar que entre 
los pueblos americanos podrán existir alguna vez diferencias; pero que espiri-
tualmente, están todos de acuerdo en sus sentimientos de amor a la patria espa­
ñola. Esas frases constituyen—exclama—el timbre más glorioso que podemos os­
tentar y merecen toda nuestra gratitud. 

Termina cumpliendo el encargo del Rey, de expresar su sentimiento por no 
asistir a estos actos y la expresión efusiva de su saludo a las naciones americanas. ; 

En nombre, pues, del Rey D. Alfonso XIII, del Gobierno y del pueblo es-1 
pañol, hace votos fervientes por la prosperidad de los pueblos americanos. 

(Aplausos prolongados). i 
Terminó la Velada, siendo las dos próximamente.» ;Í 
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NOTICIAS 

Manuscrito interesante 

En el n ú m e r o próximo comenzaremos a publicar un curioso e iné­

dito manuscri to , en el que un testigo presencial refiere los pr imeros 

sucesos de la revolución Argent ina de 1810, en la ciudad de Mendoza . 

Dicho manuscr i to per tenece a la rica colección de nues t ro quer ido com­

pañero, el Excmo. Sr. Duque de T'Serclaes, y viene a ser como un resu­

men de otro, que no publ icamos por su demasiada extensión. 

La misión oficial española en América del Sur 

Los representantes de la CASA DE AMÉRICA de Barcelona, señores 

Vehils y Font, están s iendo objeto, en su expedición, de múltiples atencio­

nes, que demues t ran las corrientes de cordialidad y afecto que van poco a 

poco sust i tuyendo a las de prevención contra nosotros, por parte de muchos 

americanos , desconocedores de lo que somos. En todas partes han sido 

recibidos con muestras de verdadera fraternidad, y por las noticias que 

tenemos, su viaje ha de ser de gran uti l idad para el fomento de las rela­

ciones h ispano-americanas , tanto comerciales como intelectuales, y resul­

tado de su gestión ha sido la rectificación de una disposición del G o b i e r n o 

del Paraguay, al pedir profesores españoles para la Univers idad de la 

Asunción, cosa que antes no se proponía , y la aceptación d e negociaciones 

sobre tratados de prop iedad intelectual y validez de estudios académicos. 

Los citados señores han d a d o varias conferencias sobre España, con­

t r ibuyendo a que se vaya cambiando el concepto e r róneo que en a lgunas 

partes se t iene de España. 

El señor don Rafael Vehils, en carta particular, nos anuncia que para 
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el mes de abril piensa estar en Cádiz y dar una conferencia en nuestra 

Academia como individuo correspondiente de ella. 

Mucho celebramos el que al llegar a España, sea esta ACADEMIA la 

pr imera en escuchar la voz de tan ilustres heraldos. 

Sociedad Americanista en Vigo 

Con un reglamento análogo al de la CASA DE AMÉRICA de Barcelona, 

se ha constituido en Vigo una Sociedad, cuyo fin principal es fomentar el 

intercambio intelectual y mercantil entre el Uruguay y España. 

D. Rafael M.' de Labra, Presidente del Ateneo de Madrid 

Nuestro ilustre y querido compañero, alma y sostén de esta Acade­

mia, ha sido elegido Presidente del Centro de cultura independiente de 

más importancia de España. El Sr. Labra perteneció al ant iguo Ateneo y 

lleva más de cincuenta años de convivir con sus socios. Ante él han pasado 

las más ilustres intelectualidades españolas; y cuando en el Par lamento era 

perseguido y calumniado por su campaña de reforma colonial—que de 

haber sido atendida nos hubiera ahorrado mucha sangre y dinero—en el 

Ateneo, que siempre dio muestras de independiente , fué reconocida la 

justicia de su causa; y hoy, por una serie de circunstancias y sin abdicar 

de sus ideas políticas, es considerado por todos como una ilustre perso­

nalidad. 

D. Rafael será un Presidente inmejorable en las actuales circunstan­

cias, en que tanto nos afanamos por la unión hispano-americana, y desde 

ese puesto mucho podrá hacer en pro de su ideal. 

Así, pues, al dar nuestra enhorabuena al antiguo ateneísta por haber 

l legado merecidamente a ocupar el puesto para que ha sido elegido, se la 

damos también al Ateneo, porque el acto de justicia por él realizado será 

premiado con su mayor florecimiento, y nos la damos a nosotros mismos 

porque el ideal que perseguimos—la unión de la intelectualidad hispano­

americana—tendrá en él, su más eficaz auxiliar. 

El nuevo Ministro de Méjico 

Ha sido nombrado representante de Méjico en España, el ilustre 

poeta D. Francisco A . de Icaza, embajador extraordinario que fué en las 

fiestas del Centenario de las Cortes de Cádiz. 

El señor Icaza es un buen amigo de España, y una de las personas de 

más cultura de su nación, contando entre nosotros con grandes amistades. 
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Creemos, por tanto, que el nuevo Ministro ha de contribuir muy especial­

mente a estrechar las relaciones intelectuales de Méjico con España. 

Publicación interesante 

Hemos recibido varios números de la lujosa y notable revista que se 

publica en Washington, ó rgano oficial de la importante U N I Ó N PANAME­

RICANA. 

Esta publicación está costeada por casi todos los Estados hispano­

americanos y se publica en varios idiomas. En uno de sus últimos núme­

ros trae una interesante información gráfica y literaria sobre las fiestas del 

Centenar io de las Cortes de Cádiz. 
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Libros y folletos recibidos para la Biblioteca 

Rufino José Cuervo y la lengua castellana.—Obra premiada y editada por 

la Academia Colombiana. Escrita por el Padre Agustino Fray Pedro Fabo. Tres 

tomos 4."—Bogotá. 

Viagens pelo interior da República Argentina.—Por el Doctor Antonio 

Carlos Simoens da Silva.—Ilustrada con varios fotograbados en 4.".—Río Janeiro, 

1910. 
Boletín del Ministerio de Relaciones Exteriores.—Direcior, Sebastián Ho­

yos.—en 4.° mayor.—Bogotá.—Ilustrado con grabados. 
El Centenario de la batalla de Las Piedras /S//-/9//.—Publicada por la 

Inspección Nacional de Instrucción primaria.—Ilustrada con numerosos fotogra­
bados en 4."—Montevideo, 1912. 

A los niños de Guatemala y a la inventad estudiosa.—Fiestas de Minerva. 
1912.—Ilustrada con numerosos grabados, en A.° mayor. 

Protec^ao aos indios e Amparo aos seus Artefactos e Ossadas.—Escrita 
por el Dr. Simoens da Silva. Folleto en 4." de 46 páginas, impreso en Río Janei-
r o . - 1 9 1 1 . 

Unión Ibero-Americana. Memoria correspondiente al año de 1912.—Folle­
to en 4.» de 91 páginas.—Madrid, 1813. 

Confederación de las Colonias españolas.—Por D. Juan Q. Pumariega.— 
En 4.° mayor.—Habana, 1911. 

Anales de Instrucción Primaria.—Año IX, Tomo, números 1-12.—Abril de 
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